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Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y 10 de Cádiz, admiten carga y pasaje para Las Palmas 
(G¡an Canaria) y Veracrn7. 

1_05 que salen los días 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, y los que salen el 20 de Santander y el 21 de la Co
ruña, enlazando con sen'ieíos ¡¡¡¡tillan os de la misma Compañía Tras:¡tlántica, en combinacion con el ferro
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Litoral de Puerto Rieo.-San Juan de Puerto· Rico, :lfayagüez y Pouee. 
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América Central.-La Guaira, Puerto·Cah,eIlo, Sabanilla. Cartagena, Colon, y todos los principáles puer

tos del Padlico, cQmo Punta-Aren~s, San Junn del Sur, San José de Guatemala, Champcrico y Salina· Cruz. 
Norte del PaeÍfleo.-Todos los puertos principales desde Punamá á California, COIllO Acapulco, Manza

nillo, Mazatlun y :San Francisco de Californra. 
Sur del PacÍfleo.-Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaiso, como'eBuenaventura, Guaya-

quil, Pnyta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimho y Valparaiso. ' 
Rebajas Ú fall1ilins.-Precios convcncionales por apoi'cntos de lujo.-Rehajas por pasajes de ida y vuelta.

Billetes de tercera clase para la Habana, Puerto·Rico y sus litorales, 35 duros.-De tercera preferente con más 
comodidad, á pesos 50 para Puerto-Rico, y 60 pesos para la Haban:l. 

Seguros.-La Compañía, pDr \liedio de sus agentes, f.lcilila :i los carg'lldores el asegurar las mercancías hasta 
su entrega en el punto. de su destino.. ' 

Pnra mús detnlles, dirigirse tÍ D. Julinn l\IorenD, Alcalá, 33 y 35, Madrid; Ripoll y CompañÍa, Barcelona; An. 
gel B. Pércz y Compail.ia, ''Santander; Dclegacion Trasatlántica, Isabel la Católica, 3¡ Cádiz. 



Capellanes, 10. 

Gran almacen de música, pianos, 
organos y demas instrum'entos de sa
lan. Salon de conciertos. Obras musi
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos de las más renombradas fá
bricas de Europa_ LTnico depósito en 
España de los célebres Stdmveg,' in
mejorables por su sonoridad y resis
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilUS-¡ 
trado. 

MADRID 

GRAN ESTABLECIMIENTO 
DE 

OONFTTERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas
tas para postres. 

Novedade, en cajas finas para bodas y 
bautizos. 

Mantecas finas de lsigny. en las de to
dos tamaños, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 
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FARMACIA 
v 

.JARABERIA DEL DR. DURAN 
l;tablecimiento fundado en 1193 

ES lHBCELONA 

..- Victoria, 7, Madrid ..... 

ESPECIALIlJAD EN BUSTOS 

MUSEO 

DE 

GRABADO ARTISTICO y COMERCIAL 

VICTORINO 

Escultor y Grabador de Cámara de S. )l. 

BAILEN, 8, IIADRID 

,ANUNCIOS 

NAVAS 
Fábrica de gOrl'llS y obrador de bordados; especialidad en Teresianas, bordados 

en uniforme, de Palacio, diplomáticos y militares. Estrellas á una peseta 25 
céntimos. 

..... Jacometrezo, 19 y 21, Madrid ..... 

SIN FIADOR 

LA VERDAD 
Venta de camas desde 15 pesetas en adelante á plazos semanales desde 

UNA PESETA 
En su fábrica (Alto de Monteleonl. En las sucursales 

54, Toledo, 54,-2, Plaza de Matute, 2 
y en el Despacho central, 

62, JACOMETREZO, 62 

COMPAÑIA C'OLONIAL 
PROVEEDORA EFECTIVA DE L.\ REAL CASA 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 

r LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR PARA su DIREC: OR 

En la EXpolicion de Paria: á~ [868. 

CHOCOLATES SUPERIORES 

ACREDITADOS CAFÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

Depósito general: MAYOR, 18 Y 20.- Sucursal, MONTERA, 8, 
Madrid. 

IMPORTANTE 

LA MARGARITA EN LOECHES 
Este purgante, en concurrencia con los de su clase, fué declarado e/mejor el! la gran Exposicion Especial Internacional Balneológica de 

Francfort (Alemania) en 1881, y premiado con la 

Gran m.edalla de oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Cient(fica Europea, y otras de la misma índole, ha obtenido 

Medalla de oro 
en la Exposicion de Minería y Aguas minerales de Madrid, siendo todos sus componentes de tal índole, y tan grande su mineralizacion, qne 
no tiene otro rival hasta ahora conocido, y cada botella, por estas razones, vale por dos de las otras, rcsllltando á mitad de precio la de La 
Margarita. Una larga, constante y general clínica de treinta y dos años, cada dia más extendida, garantiza la bondad de este purgante para 
curar .con facilidad y prontitud sífilis inv.eterada, las escrófulas, herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urinarias, dolor de estómago, 
digesti!',lle, difíciles, infartos del hígado, bazo, mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la menstruacion. Venta en todas las 
farmacias y droguerías. 

Depósito central, Jardines, 15, bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se pidan. .... Fijarse 
óien,p.ra no confundir este. agua con otras que Sr alzunéian, pretmdiendo tener iguales virttules. 

NOTA. El caudal de agua es inmenso, no sólo para bebida, sino tambien 'para baños y aplicaciones mercantiles 

GRAN COMERCIO 

UE 

SASTRERIA 
UE 

ANDRES SOLERO ORESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoraciones de 
todas cluses; todo 10 perteneciente al 
profesorado y magistratura, COIIIO son 
birretes, vuelillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS, 4 

FABRICA 
DE 

BOTONES Y EFECTOS DE METAL 
DE LÚCAS S.\ENZ 

Esparteros, 1, Madrid. 

CHOCOLATES 
UE 

MATÍAS LO PEZ 
MADRlD.-ESCORIAL 

UNICO premiado 
L"gion d" Honor en 
cion universttl de París 

~ 24 RECOMPENSAS 
el mérito y superiorid.d 

TÉS, CAFÉS, SOPAS 
Direcoion, Palma, 8, Madrid. 

SASTRERíA FRANCESA 
16, Cármen, 16. 

Gran surtido en géneros de novedad del 
país y extranjeros. 

NI MEJOR NI MAS BARATO 
SELLOS grabados en bron· 

ce; duraciún eterna. 
CHAPAS para pnertllS y 

bandolef'lls de guardas. 
SELLOS novedad de caout· 

chouc 

LUIS RUBIO 
GRABADOR en ME'rALES 

7, Fuentes, 7, MadrId. 

Dr. GOI'lI 
Especialista en las vías urinarias 

y matriz. 
lIontera, 5, 

RESENA HISTÓRICA Y 
DEL COLEGIO DE 

GUARDIAS JOVENES 
DESDE SU PUNDAUION. EN IBM 

ll¡uta fin Ud 1881. 

rOR DON AMORES MOLINERO Y GOm CONEJO 

Se vende en esta Adlllinistracion, Al· 
mirante, 2, quintuplicado, al precio de 4 
pesetas. . 

A.MÉNARD 
ENCUADERNADOR Y DORADOR 

Sobre piolos) p"polo.9 y sedas. 

Especialidud en encuadernacio
nes francesas. 

Se ponen ciff'lls, escudos y ador
nos en chagrin, tercio¡:rclo, etc. 

Hay tapas para LA ILUSTRA
CION. 

15, CERVANTES, 15 
MADRID 



30 DE MAYO DE 1884 

SUMARIO 
Grabados: Excmo. Sr. Teniente General D. Adolfo 

Morales de los Ríos (dibujo de Badillo, grabado de 
Soler y Parras).-Vista de Vigo.-Traslacion de 
los presos desde la cárcel del Saladero á la nueva 
«Cárcel-Modelm> (dibujo de J. !II., grabado de Mar'i
cltal).- Recuerdos de Santona (dibujo y grabado 
de A. Chalol1s).-En el alojamiento; uná lcccÍJn 
de indumentaria (dibujo de Cecilio Plá, grabado 
de.Maxi).-Antonio Huiz Marin, Hamon (:órdo!Ja 
Martín y nliguel Garcia Trujillo, guardias cÍ\'íles 
de la escolta del tren descarrilado en el puente de 
la Alcudia. 

Texto: Crónica.-Excmo. Sr. Teniente General don 
Adolfo' Morales de los Ri05.-Vista general de 
Vigo.-Traslaciol1 de los presos desde la cárcel 
del Saladero á la nueva «Cárcel-llodelo.»-Re
cuerdos de Sal1toi1a.-Eri el alojamiento: una lec
cion de indulllentaria. - Los guardias Antonio 
Ruiz Marin, Miguel García Trujiflo y Ramon Cór
doba Martin.-La exploradon irregt:lar por la in
fanteria, por D. Clemente Cano, teniente de i11-
fanteria.-Autol'Ídades que declaran el mérito del 
marqués de Santa Cruz y de sus mili-
lar:!s, por D. Luis Vidart.-Carta la Habana, 
por D. Francisco Ortega y Delgado.-Estudíos his
tóricos: Orden militar deAlcántara(continuacion), 
por el Brigadier D. Angel Ah'arel: íle Araujo y 
Cuéllar.-Historietas: una noche en el ingenio, 
por D. 
tienda con sllscritorcs. -Anuncios. 
cubierta, por D. Eduardo de Palacio.-Yaricda
des.-Charada. 

CRÓNICA 
El tratado de Tien-'rsin abre al comercio 

francés, por vez primera, tres de las más ricas 
próvincias chinas. Es un resultado lisonjero. 
Ningun régimen aduanero podría modificar la 
sitllacion económica del mundo; nadie puede 
detener en las fronteras los productos extran
jeros. ¿Y por qué China habíll. de ser en esto 
una excepcion~!Ia hecho, pues, bien Fran
cia .en franquear el paso' á sns productos. Pero 
i,sabe ella misma lo que se propone~ i,Pre
tendera hacer del 'ronkin una verdadera co
lonia francesa, dcpendiente de la Cochinchi
na, ó se limitará á ejercer sobre aquel país de 
doce millones de altllas un simple protecto
rado, semejante al de 'l\ínez? Estos dos distin
tos sistemas de política colonial tienen en Frllu
cia sus respectivos partidarios; pero nos inclí· 
namos á creer que predominará la política de 
una expansion colonial prudente, porque son 
demasiado vivas las excitaciones de los diarios 
de, Berlin á favor de la accíon fmncesa en la 
Indo·China, y es fácil comprender el motivo: 
obligada Francia ti mantener allí constante
mente fuerzas considerables, se debilitaría en 
los Voegos. 

Por otra parte, son muy preferibles en la 
mayor parto do los casos, liJas colonias de asi· 
milacion, que cuestan mucho y producen 
poco, las colonias de prodnccion, que exigen 
s610 algunos funcionarios pap\' la recaudacion 
de impuestos y aduanas, y que dejando intac
'to todo el régimen adminisb.'ativo del país, 

,'J,:R~~4l:ll;?,CW~i ,ex<:t,lusivamente apoyarse sobre 

REVISTA DECENAL 

ADMINISTRACION y REDACCION 
Almirante, 2, quintuplicado. 

milicias indígenas organizadas al estilo eu
ropeo. 

Se atribuye al Gobierno francés el propósi
to de tomar como línea de demarcacion entre 
Argelia y Marruecos eLMuluya. Esta línea es 
la que había indicado el mariscal Bugeaud, y 
agrega al territorio argelino el Amalatde Udjda 
entera. 

El Journal de Débat.> trata de atenuar es
tos propósitos. Pero es muy probable que 
Francia, ya aleccionada por tristes experien
cias, aspire á hacer y no hablar , y pretenda 
avanzar por Marruecos como por Túnez y el 
ffonkin. 

Ningun país moral y culto desprecia á sus 
soldados. Los que exponen su vida, qlle es so
bre todo, desde el punto de vista egoísta, tan 
dominante en nuestra época, realizan el sacri, 
ficio de mayor estimacion y yalor real; los que 
arrostran los mayores padec:imientos físicos 
por defender en la generalidad de los casos los 
intereses de ciertas clases sociales, hábilmente 
confundidos con los de la patria, son siquiera 
considerados y atendidos en aquellas naciones 
uonde el egoísmo individual es contenido y 
moderado por una cultura superior. Por esto 
en Fra¡lCia, las primeras palabras del presi
dente del Consejo de ministros en las Cámaras 
han sido dedicadas al ejérCito expedicionario, 
victorioso en Son-tay y en Bac-Ninh, siendo 
acogidas con entusiastas aplausos. El presiden
te del Senado comenzó tambien su discurso de 
apertura encomiando á aquel ejército por su 
bravura, su paciencia y su patriotismo. Fué in-: 
terrumpido por los aplausos de toda la Cáma
ra, y un senador á continuacíon dijo: 

"Al felicitar al Gobierno, importa hoy sobre 
todo elogiar á todos aquellos tiqi1ienes se deben 
tun favorables resultados, y desde luégo á 
nuestros soldados, porque ellos han sido en el 
'ronkin, como en todas partes, los dignos ému
los de sus antecesores.» 

En la Cámara de diputados aconteció idén
tica escena, y la prensa militar francesa ha 
podido así consignar con natural complacen
cia estas vivas muestras de simpatía y de jus
to reconocimiento que el Gobierno y el Parla
mento han dado á su ejército. 

Esta~. manifestaciones de natural y conve
niente entusiasmo militar en Francia,nosehan 
reducido .Sólo ti palabras. Se ha presentado una 
proposicion de crédito para el Tonkin, que as
ciende ti más de 38 millones de francos, y otm 
de más de cinco para .Mad'lgascar. Parece in
dudable la aprobacion de estos gastos, que si 
son, en efecto, cuanticsos, tienen bajo muchos 
aspectos un evidente carácter de utilid~ld y re
productividad. 

TOMO 2.o-NÚM. 27 

En la ley de reclutamiento ha hecho 'Conce
siones el ministro de la Guerra francés á la 
ciencia, pero de ninguna manera al dinero. En 
su consecuencia, Jos jóvenes que se dedican á 
la enseñanza, los estudiantes de derecho, me
dicina, los de la Escuela Normal superior y 
politécnica, los que se dedican al comercio en 
las colonias y otros, serán exentos, no de todas, 
pero sí de una gran parte de las obligaciones 
militares. 

Aplaudimos esta conciliacion entre el cuar
tel y la escuela, que quita ya todo pretexto á 
las clases adineradas, que, aparentando defen
der los intereses de la cultura con la redencion 
á metálico, sólo aefienden el repugnante pri
yilegio de la' ociosidad y un brutal egoísmo. 

En la apertura del Parlamento Húngaro, el 
emperador Francisco José ha dado ocasion con 
su discurso inaugural á que se crea dE:finitiva
mente reanudada la alianza entre Viena y Pe· 
tersburgo. ~Declaramos con gusto, ba dicho, 
que, gracias á las muy amigables relaciones 
que mailtenemos con todos los Estados de 
Europa, nuestra esperanza en la consel'\'acion 
de la paz está justificada, y que nuestros muy 
amados pueblos podrán continuar entregáudo, 
se descuidadamente á los benditos trabajos' de 
la paz.~ 

Como anunciamos en nuestro- último nú
mero, Inglaterra no admitirá enmiendas al 
programa de la conferencia internacional pro
puesta. Así lo ha declarado el Gobierno, obli
gado por los representantes de la altim Albion. 

En cuanto ti los socorros que han de en
'darse á Gordon, sabido es que están acorda
dos, pero su eficacia es dudosa, porque_ triJms 
situadas entre Suakim y Berber, que basta 
ahora habían permanecido en actitud pacífica, 
parecen dispuestas tí sublevarse. La situacion, _ 
pues, de Gordon es cada dia illás insosteni
bl,e; y para que nada falte á agravarla, ya se 
dice que el Mahdi tiene gran empeño en ha
cerlo su prisionero, y que ha dado ti. este fin 
órdenes, que serán desgraciadamentemásafor
tunadüs que todas las mil várias comhinacio
nes mercantiles de Lóndres. 

No hay nada más notablesobre_este punlo, 
como no sea el acuerdo tomado poi' la ASQcia
cion de defensa de los intereses 
de Früncia, pidiendo que España, comó po
tencia mediterránea y nadon colonial en el 
extremo Oriente, tenga representacion en la 
próxima conferencia egipda. Esta actitud de 
nuestros vecinos es. just,a" y puede resultar 
hübil; porque resuel~l. Fran,cüt á contener á 
Inglaterra en Egipto, se poddü poner en inte
ligencia con España pnr~l. una aecion comun, 



394 LA IlJUSrrRACION MILITAR 

EXClIO. SR: TEMEXTE GEXERAL D. ADOLFO MOllA LES DE LOS HfOS 

(Dibujode Badillo, grabado de Soler y Parras.) 

VISTA DE ,VIGO, 



LA
 IL

U
ST

R
A

C
IO

N
 M

IL
IT

A
R

 
395 



396 

como ta¡ vez lo haya hecho ya con la Abisi
nia, que se niega á firmar con Inglaterra con
venio alguno, sin la iutervencion de Francia. 

Las crónicas del interior en nuestro país 
son siempre un largo rosario de desventuras. 
Una Cámara que inaugura sus tareas con in
cidentes tumultuosos; lluevas inundaciones en 
las pro'dncias de Levante;· la vista de una cau
sa sobre 1'000 Ú la Hacienda de 39.000 duros; 
un sargento da. la Guardia civil niUerto en 
y élez·nlálaga por los bandidos que recorren 
las comarcas de Máhga y Granada; ftlmOsos 
bandoleros que aspiran á renovar las glorias 
de Candelas, que montan soberbios caballos, 
visten con lujo asombroso, gastan espléndida
mente; un pueblo que léjos de contribuir ~1 su 
persecuciou, lés rodea de cierta aureola sim
pática, y en fin, una creciente miseria, que ex
plica, si no excnsa) este bárbaro estado sodal: 
hé aquí los sucesos de ht decena, entre los que 
apénas han obtenido resonancia una Exposi
cion de bellas artes y un Congreso nacional 
de agricultores, en el que tambien se ha puesto 
en relieve el estado caótico de nuestra adnli
nistracion en cuanto concierne á la adminis
tracion de la riqueza imponible para la dis
tribucion del impuesto territorial. 

El discurso del Mensaje, en lo que respecta 
al ejército, ha sido objeto de obsenaciolles di
versas. Desde luégo ha sorprendido por su~x
tremada s0briedad_ Ko reconoce, se ha dicho, 
no declara la necesidad y urgencia de abordar 
el problema general de organizacion militar, 
de donde parece deducirse'qúé el Gobierno no 
aprecia, como la opinion, que el estado militar 
actual, bajo cualquier punto de vista que se le 
considere, es insostenible. El excedente, el 
}lontepío, las recompensas y otra multitud de 
cuestiones más ó ménos complejas no. han 
sido rpencionadas, y parece que no se conside
ra urgente incluidas en el programa de la pre
sente legislatura. Se habla en este documento 
de la necesidad de quitar el descuento á algu
nas clases de oficiales en activo, y creemos 
que esta ventaja se extenderá á todas las éate
gorías y situaciones,pues no sería justo des
atender á los más necesitados; y el oficial que 
se halla, por ~jemploJ de reemplazo forzoso, es 
bien ácreedor á ser objeto de la consideracion 
en que el Gobierno se ha inspirado al acome
ter esta reforma. 

TeRemos el sentimiento de participar á 
nuesb:os lectores la muerte del Excmo: Sr. Bri
gadier:p. Francisco Ruiz de Apodaca, conde 
del Venadito, tio d~ nuestro particular amigo 
y dígnisimo gobernador de Cádiz D. Fernan
do de Gabriel. 

ElBr. Apodaca era hijo de D. Juan Ruiz 
de Apodaca, penúltimo virey de Méjico, de 
quien heredó su acendrado patriotismo y amor 
á la monarquía, y cuyo fetrato ~ biografía pu
blicamoshace a]gun tiempo. 

El il ustrefinado nació en la' Carraca en 1806, 
y ha muerto el 15 de 11ayo, dejando á. todos 
f'jemplos de virtudes cívica¡:¡ y.cristianas. 

Reciba el Sr. de Gabriel y su apreciable fa
milia; nuestro más sincero pésame. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

Tambien tenemos q~le deplorar la pérdida 
de un insigne periodista y hombre público, 
D. Eduardo Gasset y Al'time. La pl'ensil ha 
dado extensos datos,de SU laboriosa vida, dn
rante la qne fnndó El Impa1'"cial, esta gran 
publiGacion que ha logrado una de las más nI
tas cift'as de suscrieion literaria. 

Se distingui6 mucho el Sr. Gasset por su 
notorio talento, su gran actividad y su afable 
y generoso comportamiento con los periodis
tas, á propósito de los que se le atribuyen las 
siguientes frases: 

«Hace falta elevar la talla periodística: el personal 
de hoyes genEralmente bueno; pero mejorará 
cuando esté más retribuido. El periodism0 español 
hoy no es más que un puente:,debe ser una carre
ra. Ustedes lo consideran medio: pues bien, debe 
ser un fin. Para llegar ú ser un buen periodista, son 
necesarios muchos conocimientos, no escasa activi
dad y una cultura muy general, condiciones que 
hoy no reunen muchos altos funcionarios, que, sin 
embargo, tienen sueldos de dos y tres mil duros. 
¡.Por quó no se señalan sueldos respetables que re
presenten una posicion sóli,la y brillante, como tér
mino ú los afanes de los que se dedican á la prensa?)) 

En'damos á sus desconsolados hijos la ex
presion de nuestro l:ruls sincero pésame. 

Celebramos mucho y muy sinceramente el 
nombramiento del brigadier D. Anselmo Fer
nandez para el cargo de secretario de la Di
recc~on general de Infantería. 

Conoce la marcha del centro directivo del 
arma á que perteneció, porque en él 1l3. des
empeñado el cargo de jefe de negociado; cono
ce tambien las necesidades de los regimientos, 
porque acaba de esta!; ítl feentede uno de ellos 
y tiene sobrados motivos; porque es tambien 
oficial muy acreditado en campaiía, para apre
ciar con exactitud todas las cuestiones que 
más de cerca se relacionan con el fin que prin
cipalmente están llamndos á satisfacer los 
cuerpos militares. 

Creemos que el arma de infantería estlÍ de 
enhorabuena, porque el nombramiento ba sido 
muy acertado. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR TENIENTE GENERAL 

D. Adolfo Morales de los Rios. 

Este veterano General, cuyo retrato publicamos 
hoy en la pág, 394 de nuestra Revista, nació en Cá
diz el 28 de .Junio de 1823'; y {l, la edad de quince 
aiíos no cumplidos, sintiendo decidida yocacion por 
la carrera de las armas, ingresó como eade.te en el 
colegio de Artillería de Segoyia. 

Terminado con aprovechamiento el plan general 
de estudios, ascendió á subteniente en .Junio de 1840, 
pasando á prestar servicio en un regimiento,.y de8-
de aquí á la fábrica de Trubia, donde permaneció 
eorto tiempo, por haber sido promovido á teniente 
en Xgosto de 1843_ 

En 17 de .Julio de 1814 fué destinado, con el inme
diato empleo, al ejército de Cuba, y en esta isla 
prestó diferentes ~ervicios, concurridndo, al frente 
de su batería, á todas las operaeiones y hechos de 
armas que tuvieron lugar contra los filibusteros que 
á las órdenes del ex-general español Narciso Lopez 
habían desembarcado en la V uel ta de Abajo el1 ~ de 
Agosto de 1851, siendo recompensado por su com
portamiento en la aeeíon de Frias, donde m'urió el 
valiente gen'erál Enna, segundo cabo de la Isla, con 
el grado de comandante. 

Regresó á la Península en 1853, y hasta 811 ascen
so por antigüedad á cornapdante del cuerpo en 1860 
perteneció á varioB ,regimientos y desempefiÓ algu-

nas comisiones facultativas. Hallóse de guarnicion 
en Tetuan durante el periodo de la ocupacion, y sir
yió despues en ehwgundo.regimiento montado, de 
S'uarnicion en Sevilla, siendo promovido it teniente 
coronel en Ag'osto de 1863. 

Desde este ascenso hasta Seti<llnbre de 1866, sir
yió el destino de subdirector de la Maestranza de 
Sevilla; en la ÍI!tima fecha pasó á continuar sus 
servidos, por segunda vez, á la Isla de Cuba, en la 
que, ascendido á coronel del cuerpo, en el año si
guiente, obtuvo el mando del regimiento de Mon
talla. 

En Pebrero de 1869, Y con motivo de la insurrec
cion separatista que estalló meses ántes, tocóle salil' 
á campaña, dirigiéndose á Ciellfuegos, con una co
lumna de urtilleria, desde donde practicó yárins 
operaciones, asistiCl1l10 á difel'entes hechos de ur
ma::;. Estos servicios fueron debidamente estimados 
por el Gobierno, yen recompensa, 1\Iorales de lo!! 
!lios fu(\ a~cendido ú brigadier por real decreto de 
18 de Enero de 1810. 

En su nuevo elllpleo desempefió sucesivamente 
los cargos de comandante general de las jurisdic
ciones de Sancti-Spil'itus y Moran, de jde de una 
brigada, J, más tarde, de una division en el depar
tamento Oriental, cargo este último en que finalizó 
el año 1812, habiendo 'concurrido á la accjon de 
Guaignate, Pozoblallco, JaYaIlOll de los Plátanos, Ar
royo Berazo y oh'as (Iue sel'Ía prolijo enumerar, 
permaneciendo durante tres meses encargado del 
mando político y militar de dicho departamento. En 
este periodo se le la gran cruz (le Isabel la 
C"tólica. 

Durante el año 1813 continuó, casi constante
mente, en campaña al frente de su brigada, toman
do parte en diferentes encuentros, donde es
carmentar duramente' al enemigo. En premio á e,<¡-

tos sendcios obtuvo la cruz Roja, ,."",r",,"" 
á la Península en Diciembre del misl110 año. 

En 26. de Febrero de 1874 pasó al 11el 
del mando de la 

cuerpo, con la que asistió á los 
combates de Semol'rostro y San P(.~dm :U);:tU"v, 

días 25, 26 Y 21 de Marzo, y it Jos de las Arenillas y 
monte de Guldames desde el Z7 de Abril al 1'.0 de 
Mayo. Entró en Bilbao el dia 3, y habiendo sido as' 
cendido á mariscal de campo llOr su 
comportamiento en San Pedro Abanto, quedó man
dando interinamente el segundo cuerpo. 

Hasta Diciembre de 1874' desempeñó la coman
dancia de Vizcaya, y en dicha fecha á 
Navarra, donde concurrió á las acciones de Monte 
Abril, l\lurguía, ocupaciones de Puente 
Nueyo y Altamira, combates de San Pedro, !letuel'
ta, H,!jona, Besal110 y otros muchos, levantamiento 
del bloqueo de Pamplona y ocupacion de la línea del 
Arga. 

En 3 de .Julio de 1875 obtu\'o el mando de la se
gunda diyisien del tercer cuerpo, irRoJ',poJ'ándose en 
San Sebastían, desde cuyo punto ¡¡alió contra el 
enemigo dirigiendo los sangrientos combates de 
Arratsain y Mendizorrootz, preliminares de las ope
raciones ejecuta.das para el leyantamiento del blo
queo de San Sebastiano 

En .Julio de 1876 pasó por tercera vez á Cuba, 
como jefe de division del ejército expedicionario, é 
inmediatamente de su llegada salió IÍ. campafia, co~ 
mo coniandante general de la jurisdiccion de Ueme
dios, debiéndose á sus acertadas disposiciones el 
buen éxito que se obtuvo en dicho tprritorioy en el 
de Holgllin y las Tunas, donde se hizo prisionero al 
'presidente de la titulada nep(¡{¡licá .cubana, don 
Tomás Estrada Palma. El Gobierno premió estos 
servicios con el segundo entorchado,' y en .Julio 
de 1818 regresó á Espafia. 

Ademas de los expresados cargos, ha desempe
fiado el general Morales de los HiOR los de segundo 
cabo de Extl'emadnra, vocal de la .Junta consultiva 
de Guerra y capitan general de ·Granada y Extre
madura, ]lallándose en poses ion de lai'; grandes 
cruce;:; del Mt'lrito militar ro.ia, Isabel la Católíca, 
San lIermenegildo y. la de Alcánta~'a~ medállas de 
Cuba y Alfonso xn.y qtras 'varias distinciones por 
méritos de .gufjrra. 
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Cuando ocurrieron en Agosto del año último los 
tristísimos ,sucesos ue l3auajoz, era capitan general 
tle Extremadura; pero en aquellos momentos en
contrábase disfrutando licencia en Portugal. Esto 
no obstante, como fué, separado del mando por di s
posieion del Gobierno, acudió á S. M. solicitando 
J'eparacion de este agravio, y por real órden ,de 
l. o de Mar7.0 último hubo de manife8tár8ele que, 
no habiendo resultado ningun cargo con1;ra su per
sona y autoridad, en nada ha sufrido menoscabo su 
reputacion, hallándose en perfecta aptitud para que 
se le confíe cualquier puesto de su clase, cuando el 
Hey lo estime conveniente. 

VISTA GENERAL DE VIGO 

Por su admirable posicion topográfica principal
mente, Vigo e!'i una poblacion de gran porvenir. 

Situada en la pendiente de una colina, derivacion 
de un gran cerro, donde se asienta la fortaleza del 
Ca¡;tro, y con uno de los mejores puertos del mun
do, la ciudad se extiende por las márgenes de la 
J'ia de f;U nombre, en form,a de anfiteatro, ofrecien
do desde la ribera, que es el punto de que se ha to
mado la vista que publicamos, un aspecto. encanta
dor, que no cede seguramente al de esas ciudades 
italianas que bañan sqs piés en el poético mar Tir
reno {¡ en el histórico Adriático. 

Plaza fuerte, murada en otro tiempo, hoy carece 
de rednto, pero se halla defendida por los castillos 
antiguos de San .Tu!ian y San Sebastian, de escasa 
importancia, y que se hallan relegados á lugar muy 
>:ecundario, dadas las obras que se llevan á cabo 
PIl el castillo de Castro, que COIl arreglo al plan de 
fortificacion adóptado para Vigo, es el principal es
rudo de la. poblacion y de su puerto. 

La historia de Vigo, escrita por uno de sus más 
ilustres híjos, el Sr. Taboada Leal, puede decirse 
que da principio en el siglo xv; pues si bieu figura
ba ya en el itinerario romano de á con 
pi nombrp de riel/S scaporum, destruida, en una épo
ea que no puede precisarse, se supone que no rué re
poblada hasta 1410. En 1702 tUYO lugar en su puer
to el desastre de nuestros famosos por la 
p;;cuadra y en 1808 presenciaron sus mu
ros el hecho de arriar la bandera francesa y capi
tular su guarnicion ante los grupos de paisanos ar
mados que mandaba el capitan J.lorillo, te
niente general y conde de Cartagena. Intimada la 
rendiciol1, romo el comandante francés se negara á 
rendirse, á m('nos de no hacerlo á otro oficial de su 
graduacion, el paisanaje proclamó coronel al capi
tan }.Iorillo, y este empleo obtu"o má.s tarde la de
bida confirmacion de la .Tunta central. 

TRASLACION DE LOS PRESOS 
desde la cároel del Saladero á la nueva «Cároellodelcll. 

En la crónica del número último de LA ILT;STRA
eros nos ocupamos de este suceso, tributando al di
rector de Establecimientos penales, D. Gabriel Fer
nandez Cadórniga, los elogios que merecen las acer
tadas disposiciones dictadas para esta traslacion, 
hecha en unas condiciones de órden y de regulari
dad á que nuestra Administracion nos tiene poco 
acostumbrados. 

El grabado de la pág. 395 ha sido tomado del na
tural por un hábil dibujante, y se observa la mayor 
Iidelidad en osa composicion, en la que llescuella 
el viejo edificio del Saladero, cuyos muros caerán 
pronto á impulso de la piqueta demoledora, para 
trasformar aquel espacio en elegantes y modernas 
construcciones. 

Los terribles dramas de que esa triste mansion ha 
sido teatro; las lágrimas allí derramada,;; las pal
pitaciones y estremecimientos de tantos séres hu
manos, quo parece como si flotaran aÍln en el tibio 
ambiente encerl'ado en esos Yiejos muros, todo 
caerá confundido en el polvo, y ya muy en breve, si 
la curiosidad ó la investigacion quieren traer ¡ su 
vista las formas de este edilicio, tendrán que buscar 
en estas páginas QL último recuerdo que dedicamos 
á la que ha sido por tantos artos Clr.I',Cel de la Villa, 
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RECUERDOS DE SANTOÑA 
Con este epígrafe publicamos en la pág. 398 del 

presente número una bonita composicion, que de
bemos á la aplicacion del soldado del regimiento de 
Andalucia, A, Chacon, que hasta hace poco se h¡¡.
llaba de guarnicíon en dieha plaza. 

Por su posieion topográfica se considera á Santo
ño como ulla plaza fuerte de primer órden. El mon
te que da nom bre á la poblacion se halla situado en 
la parte de costa que abraza la cuenca def rio Azon, 
teniendo esta eminencia cuatro kilómetros de lon
gitud y medio de latitud,cubierta de arbolado en la 
parte superior y cortada verticalmente sobre el 
mar á gran altura, excepto en la parte meridional, 
donde se asienta la villa, que cuenta unos 2.000 ha
bitantes, sin incluir en este número la guarnicion, 
compuesta de U1~ regimiento y dos compañías de 
infantería y una compañía de artillería. l)n oficial 
general, de la elase de mariscal de campo, desempe 
ña el mando como gobernador militar de la plaza y 
comandante general de la província. 

La cíudad y el monte están hoy fortificados, ha
biéndose gastado grande;;; sumas en dotarlos de los 
elementos de defensa que exige el arte, si bien hay 
todavía mucho que hacer para que el Gibraltar del 
Norte, nombre con que se distingue á San toña, 
pueda competir con la plaza española en que, no 
sin enojo, vemos flotar la bandera británica. 

Durante la guerra de sucesion, advirtióse ya la 
importancia de Santoña; en la de la Independencia, 
los franceses proyedaron grandes obras, que no 
.llegaron á e~ecutarse, y al hacerse el año lti14 la 
paz, la devolvieron á España, no queriendo 'entre
garla á nuestros jides aliados los ingl('ses, por te
mor de que, como Gibraltar, no volviera á nuestras 
manos; conducta por la que, en justicia, debemos 
tributar homenaje de gratitud al perspicaz jefe 
francés. 

Hállase el monte unido al continente por una es
trecha lengua de tierra, que con las grandes ma
reas queda cubierta por el mar; circunstancia que 
en ciertos momentos convierte á Santoña en una 
isla inaccesible por todas partes. 

Al pié de la roca y al Este, el terreno forma un 
pequeño 'llano donde se eleya la poblacion, con un 
reducido muelle de piedra, y de ,este punto arranca 
la muralla que defiende la villa por la parte del 
puerto. Al Oeste se ve la hermosa playa de Berria, 
que se prolonga hasta las inmediaciones de' San
tander. 

El Sorval, {¡ puerta de tierra, es el primer puesto 
militar, está defendido por una batería de cailones 
de bronce; y cortado el puente que da acceso á esta 
parte, la poblacion queda completamente aislada. 
A la izquierda, y si¡;:uiendo la muralla, se ven el 
parque y sitio denominado ({Las Cuevas.» El camino 
que se observa en el dibujo, es el que conduce á 
Santoña. 

Uno de los tres cal)ones modernos que defienden 
el fuerte de San Cárlos, se reproduce tambien en'el 
grabado. Esta batería, situada en la parte más ele
vada del fuerte, domina la estrecha' entrada del 
puerto. 
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termina en el muelle, donde tambien llay otra ba
tería denominada el Molino de viento. En segunda 
linea, detrás de la muralla y siguiendo el {¡rden 
correlativo, se encuentran el cuartel del Sur, el 
parque de artillería y el presidio civil, que contiene 
próximamente 500 penados. 

El Mazo es otro pequeño castillo que se eleva so
bre una roca altísima y empinada, desde cuya cima 
se descubren Santander, Castro y parte de, la pro
vincia de Bilbao. Sirve este castillo de prísion mili
tar, y contiene algunos cañones rayados de bronce 
de grueso calibre. ' 

Entre las obras militares pudieran citarse aún 
los polvorines, el Lechal, el Duero y San Fermin, 
pero son de escasa ó ninguna importancia. 

Contemplando tales trabajos, hay que convenir 
en que se ha hecho algo, pero no ]0 suficiente. Si 
queremos que esta plaza se halle ~n disposícion de 
responder, en un dia dado, á lo que exigirse debe 
de su admirable posicion topográfica, es preciso no 
escatimar los recursos y no perdonar sacrificio 
hasta que el arte, corrigiendo y perfeccionando la 
naturaleza, hagan de Santoña una plaza fuerte, 
inexpugnable, que, en caso de invasion por el mon
te, detengaante sus muros á todo un ejército. 

EN EL ALOJAMIENTO 

Una leocion de indumentaria. 
Tiene esta composicion de nuestro apreciable co

laborador artistico Plá y Gallardo originalida¡J, in
tencion y verdad. 

En un rincon del desvencijado aposento que la 
boleta municipal ha deparado á tres alegres solda
dos, encuentrlln el morrion con que asistía á las 
grandes paradas en la capital el miliciano nacional 
dueilo de las modestas viyiendas del barrio. 

Aquella prenda venerada, que la patrona de nues
tros soldados guardaba como la predilecta herencia 
de sus mayores, da ocasion al más veterano de sus 
alojados para lucir sus conocimientos históricos y 
de indumentaria. 

En medio dd asombro de sus oyentes, describe 
la influencia de eso~ morriones monumentales en 
las jornadas de Bailén y TalaYera. y más tarde en 
el puente de Luchana. 

-Con estas prendas, dice el veterano. los solda
dos 110 necesitaban alojamiento; pernocta han den
tro. :Miéntras duraba el fuego, ó cuando cargaba la 
caballería enemiga, se lanzaban al suelo los morrio
nes en m:mton delante de las tropas, y se f0rmaba 
una montaña que con esos picos y plumeros daba el 
mismo resultado que si los soldados se hubiesen 
guarecido detrás de las cumbres de Monserrat. 

Esto ó algo parecido refiere el veterano á su re
ducido auditorio; y se hallan tan dominadas en esta 
composicion todas las dificllltades de expresion y 
de dibujo, que cumplimos un deber llamando la 
atencion sobre su inspirado autor, enviándole nues
tro aplauso y nuestra gratitud por la aíencion que 
presta á los asuntos militares. • 

LOS GUARDIAS 

I Antonio Rui:: larin 1 liguel Garcia Trujillo y Ramon 
Córdoba Martin. 

Este es bastante espacioso y se halla protegi- : 
do por el citado fuerte de San Cárlos, que puede 
considerarse como la mejor defensa de la plaza y 
del puerto en general. Las peñas que representa el 
dibujo pertenecen á Laredo, distante un tiro de fu
sil del fuerte. 

Conocidos son de l1uestrC's lectores los detalles de 
la horrible hecatombe ocurrida' por la rotura del 

Tambien dentro del puerto, y á la terminacion 
de la muralla que rodea la, poblaríon, se levanta 
otro fuerte llamado de San Martín, detrás del cual 
se ye el cuartel general del Sur, para infantería, y 
en el que pueden alojarse dO$ regimientos. En la 
primera linea, y detrás de la muralla, se elC\'a el 
parque y cuartel de artilleria, hermoso edificio, de 
bastantes dimensiones y construido con arreglo á 
las itltimas reglas del al't .... 

Todas estas obras fueron construidas en el reina
do dA doria Isabel n: 

"En resümen: al penetrar en el puerto se descu
bren: primero, el fuerte de, San Cárlos, despues las 
baterías de San Martin y el fuerte de este nombre, 
y por último la muralla, que, como queda dicho, 

I puente de Alcudia, en el momento de atrayes3.rlo un 
tren de pasajeros; per'o'fuera notoria injusticia, por 
nuestra parte, pasar en silencio 'el generoso com
portamiento de los tres soldados de la Guardia civil 
que formaban la escolta del tren citado, cuyos nom
bres encabezan esta reseña, y en las páginas 402 
y 403 aparecen sus retratos. 

Tras la confusion indescriptible que sucedió al 
hundimiento, l'os guardias mencionados, despues 
de separar los almohadones y equipajes en que se 
veian elwueltos, como apretada masa, en el coche 
de segunda clase que ocupaban, se lanzan desespe
radamente al,rio, procuran ganar la orilla más 
próxima, y despojados del correaje y prendas de 
unifqrme de ,mayor peso, emprenden la honrQsa 



HECCEfWOS /)E SANTO~A (Dibu.:o y grabado de A. Chalollií). 

1. El Sorval: Puerta de Tierra.-2. Los ca-Yiones del fuerte de San Cárlos.~3. Entrada al puerto, y fuorto do San Cárlos.-1. Oustillo do Sun Martin 

y baterias de! puerto.- 5. El Mazo. 
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tarea de prestar auxilio, áun á riesgo de sus vidas, 
á tantas yictimas como la catástrQ,fe causara; Una 
pobre anciana halla su salvacion en los brazos del 
denodado guardia Marin, el primero que con gran 
ardimiento se ar;'ojó en la corriente para cumplir 
tan peligroso deber; siguen lu.:ogo otros y otros he
ridos, gra,"es algunos, la mayoria con leves contu
siones, pero todos abrumados por la terrorifica im
l'resion que ofreeían el puente hundido y el tren 
deshecho y aplastado. "\ 105 asciende el nÍlmerode 
pasajeros que estos beneméritos guardias extraen 
del fondo del rio, secundados efieazmente por el 
Sr. Heryás, miéntras refuerzos ya posteriores auxi
lian sus primeros trabajos, dando ocasion á que ¡;e 
distingan tambien los individuos del mismo insti
tuto Ramon Cristóbal ~Ioreno, Pedro Valero Vicente 
y Pedro Ruiz Lopez, y muy especialmente Justo Her
nalldez Gomez, y el sargento segundo Juan Ortiz 
Diaz. 

Cuantos afortunadamente se han salvado de tan 
espantosa catástrofe, llevan en su corazon eterno 
agradecimiento por los sel'Yicios prestados, en tan 
eriticos momentos, por individuos de un instituto 
euya respetabilidad corre paeejas con el heróico 
comportamiento que en todas ocasiones ofrece su 
distinguido personal. 

LA EXPLORACION IRREGULAR POR LA INFANTERÍA 

La caballería es el arma que en los ejérCitos nu
merosos desempeña el servicio de exploracion, por
que, por sus condiciones especiales, es la más apta; 
pero cuando se llega cerca del enemigo, cuando se 
está enfrente de él, cuando se sitian plazas y CU3n
do una columna no dispone de fuerzas de ~aballería, 
debe confiarse á la infanteria el serviCio de explo
raciono 

En muchísimas ocasiones ha probado la infante
ría que puede responder á las más múltiples exi
gencias, á causa de la yariedad de sus recursos. Y 
así es, en efecto; pues que en ciertos casos, vale 
más que la caballería hásta para los reconoómien
tos, porque se mueve en todos los terrenos, en todo 
tiempo y en cualquier circunstancia; su empleo es 
necesario en las comarcas escarpadas, accidentadas 
y cubiertas, y todavía es más preéiso en invierno 
cuando á causa de los hielos no puede marchar la 
caballería. 

Reconocida la necesidad de la exploracion por la 
infantería, veamos ahora qué fuerzas son las que 
deben emplearse en este servicio. 

Antiguamente se confiaba á los partidarios; pero 
hoy, á la altura á que se ha elevado la ciencia de la 
guerra, no son admisíbles, porque, como elementos 
heterogéneos, carecen de la instruccion, solidez y 
disciplina que exige este servicio. En vista de que 
los partidarios no reunen las condiciones a peteci
bIes, se ha creido resolver el problema dando la 
preferencia para este servicio á los batallones de 
cazadores; pero tampoco ha producido resultados 
felices tal creacion, pues en nuestras ÍlIt~mas guer
ras interiores los mismos servicios prestaron los ba
tallones de cazadores que los regimientos de línea; 
10 mismo unos que otros han desempeñado con 
igual éxito misiones especiales. 

Por último, se ha buscado la solucion creando 
cuerpos ó compañías especiales. Ahora bien: ¿han 
respondido al fin de su creacion? La experiencia de
mueiltra que son viciosos y contrarios al espíritu 
moderno, ])orque son por naturaleza intolerantes y 
demasiado absorbente!;. Debilitan á los regimien
tos, sacandó de ellos los mejores soldados; sieIlJpre 
tienen derecho á reclamar algo; adquieren hábitos 
demasiado independientes, ])01' la costumbre de 
operar solos, y su disCÍplina está má51 relajada que 
la de los cuerpo!'! regulares. Además, el cuerpo es
pecial eJ' casi siempre muy numeroso para la ex
ploracion, que utiliza lo;;; grupos pequeños, y hay 
necesidad de fraccionarlo, lo cual pone de manifies
to su inutilidad. 

Si, .por el contrario, se quiere tenerlo reducido, 
no reconocerá ni observará más que. por una direc
.cion, áun cuando otras muchas reclamen su pre-

sencia. De estas direcciones no se tendrán noticias, 
y si se desean obtener, habrá que enviar fracciones 
que no están habituadas á este servicio y que, ade
mas, se hallan privadas ~e sus hombres de empuje. 
Por otea parte, un solo cuerpo especial necesita 
descansar, y por consiguiente no puede estar siem
pre fuera, no encontrándose á veces en el sitio en 
que sea indispensable su presencia. 

Así, pues, queda demostrado que los cuerpos es
peciales 'son para un·ejército más bien una causa 
de debilidad que de fuerza, ti pesar de ,las aparien
cias en contrario.Obtiénense resultados m ucho'más 
satisfactorios por medios ménos complicados, si se 
procede de la manera que vamos á exponer. 

II 

La guerra impone una multitud de obligaciones 
que es preciso cumplir. 

Los grupos francos encargados de la exploracion 
deben componerse de efectivos yariables, segun las 
circunstancias: por eso es indispensable contar con 
pequeñas fracciones, cuyo conjunto satisfaga todas 
las necesidades; debiendo ser bastante elevado el 
número de éstos para aparecer al mismo tiempo en 
muchas direcciones. 

Pero no se les puede tener constantemente en 
moYimiepto, porque se fatigarian los hombres y se 
arruinarían los regimientos que los suministrase, 
pues las fuerzas del soldado de infantería no pue
den soportar el servicio de exploracion en buenas 
condiciones más que un dia por cada tres; y aunque 
algunas veces permanezca fuera dos ó tres dias el 
mismo destaeamento, sin eUlbargo, esto no es lo 
comun, y por eso á su vuelta se,le dará un descanso 
proporcionado al trabajo que se le impuso. De aquí 
se deduce que el número de grupos debe ser tres 
veces mayor del que conviene emplear, siendo por 
esta causa absolutamente imposible constituirlos 
en estadQ permanente, porque se aniquilarian los 
regimientos. 

El serYicio de exploracion exige un personal es
cogidísimo, porque siendo casi siempre poco nume
rosos los grupos, se necesita. que los soldados que 
los compongan estén bien templados física y moral
mente. Los trayectos que tienen que recorrer son 
largos y están expuestos continuamente á la in
temperie; por eso, sólo pueden resistir las fatigas 
de este género naturalezas privilegiadas, estóma
gos que se acomoden á todo, y piernas incansables. 
Tambien es preciso contar con hombres inteligen
tes, buenos tiradores, hábiles para seryirse del ter
reno, aventureros, emprendedores y amantes del 
peligro y del ascenso; en una palabra, dichos gru
pos deben componerse de soldados vigorosos, lige
ros, sobrios, atreyidos, tenaces y duros á la fatiga. 
En estos casos es preferible la calidad á la cantidad, 
pues como expresa el art. 285 da nuestro Hegla
mento para el servicio en campaña, para observar, 
registrar, acechar, no se necesitan muchos ojos, sino 
pocos y óuenos. 

Comó segun el arto 284. .del citado Reglamento el 
se1'1Jicio de e:cploracion, con Slt moderna amplitud, debe 
ser ligero, en toda la e:cfension de la pal,¡ora, es indis
pensable meditar la manera de aligerar la infante
ría, descargándola del peso enorme que agota una 
parte de sus fuerzas, y esto sólo puede conseguirse 
suprimiendo el morral. La experiencia demuestra 
que en todas las campañas de movimiento, se ha 
prescindido de esta carga, y la prueba nos la sumi
nistran los ingleses, los que en la campaña que ac
tualmente sostienen en Egipto, no llevan mochilas, 
ni utensilios, ni víyeres, ni áun repuesto de cartu
chos. Debe, pues, suprimirse el morral, cuando 
ménos para la exploracion. 
. Tampoco somos partidarios de que los grupos 
francos lleven un uniforme particular; deben usar 
el de toda la infantería, porque un traje especial 
tendría el inconveniente de oponerse ú: la organiza
CÍon de este servícío, tal como lo comprendemos" 
cuya realizacion entrai'la tantas ventajas. 

Sentados estos preliminares im portantísimos, 
vamos ahora á calcular el efectivo de los grupos 
francos con arreglo á los datos siguientes: 

Primero, presentar una fuerza suficiente para 

oponerse lt las partidlls Ó patrullas de caballeria; 
segundo, disponer de la fuerza indispensable para 
asegurar el descanso por medio de dos centinelas 
sencillos ó de uno doble; y tercero, estar en condi
ciones'de pod<lr fraccionarse para expedir una no
ticia sin desatender la obseryacion. 

Despues de largas marchas no se puede exigir á 
cada soldado más que dos horas de vigilancia en dos 
veces, resultando de aqui que para doce horas, á 
dos centinelas, >:e necesitarán doce hombres. Si el 
destacamento se divide para llevar una noticia, 
cada fl'aeeion constará de seis hombres. Esta fuerza 
de doce hombres no basta para hacer fl'ente á los 
peligros del camino: diez y seis soldados satisfacen 
mejor á la primera de las condiciones, y es el nÍl
meeo que debe adoptarse, porque es poco más de 
una eSl'uadra. 

Con esta base ó elemento primitivo pueden ha
eerse toda clase de combinaciones. Con dos grulms 
de este género se tendrían 32 hombres, y con cua
tro, &1, fuerza suficiente para muchas operacione;;. 
Si se reuniesen ocho gl'llpOS, dispondríamos de 128 
soldados, eon los euales ya se puede emprender 
algo importante. Teniendo á mano los elementos 
primordiales, hay facilidad de obtener una aglome
raeion para empresas de magnitud. 

La originalidad y sencillez de este sistema reside 
principalmente en la organizacion de estas escua
dras franeas elementales que existen en tiempo or
dinario en estado latente, y no se presentan más 
que en el instante en que han de prestar el servicio 
de grupos f¡·ancos. Dándoles este caráeter, perma
nente en organizacion y ti la vezaecidental en pun
to Íl acdon, es como única.mente se logrará destt'r
ral' los cuerpos especiales. 

Los nombramientos hechos préviamente y man
tenidos despues evitan Jos errores y los retraso;:;, 
porque eada uno sabe lo </ue debe hacer á la prime
ra señal. Las dases. conoeen á la tropa que han de 
tener á sus órdenes, y los soldados saben quién 
debe mandarlos; todos pertenecen á las mismas 
unidades manteniéndose así en pié el 
principio fundamental de no· nunca á los 
soldados de sus naturales. 

(Se continuara.) 
CLElIE:-;TE CANO, 

'rESIENTE- DI;: INPA.NTttftiA 

AUTORIDADES QUE DECLARAN 

el mérito del marqués de Santa Cruz y de sus 
Reflexiones Militares". 

?\o nos engañábamos al creer que LA ILT:sTnACIO~ 
MILITAR prestaria su va.lioso concurso al proyecto 
de conmemorar solemnemente el segundo centena
rio del nacimiento del marqués de Santa Cruz de 
:Marcenado. Justo es tambien que aquí quede con
signado que La Gac~la Universal del viérnes 9 del 
actual mes, La Correspondencia MiNtar en su ntl
mero áel lúnes 12 y El Correo MUitar en el corres
pondiente al mártes 13, han acogido muy favora
blemente dicho proyecto; y muchos periórlicos po
líticos, La Patria, El Progreso, Et'Imparcial, La 
Correspondencia de España y otros, han secundado, 
con verdadero entusiasmo, los propósitos iniciados 
por la prensa militar. 
. En el Centro del Ejército y de la Armada fue 

aprobada, por unanimidad, una proposicion presen
tada por el autor de estas líneas y otros sei'lores so
cios, en la cual se pedía que la Junta directiva de 
dicha corporacion solemnIzase, en la forma que es
timase más oportuna, el centenario del inmortal 
autor de las Rejlexiones llfilitares. 

En vista de tollo lo que dejamos expuesto, parece 
que sólo falta que una poderosa é inteligente inicia
tiva reuna y dirija las fuerzas que se hallJ111 dis
puestas á coadyuvar á la celebracion dol proyecta
do centenario; y en tanto. que llega tan dichoRO mo
mento, y nosotros creemos que llegará, paréccnos 
que el mejor medio de poner en pu'nto de evillen"cia 
los singulares merecimientos del marqués de Santa 
Cruz, es trascribir á las columnas de LA Il.uSTRA-



CION MILlT~R los elogios que han alcanzado las Re
flexiones Milita?'es y su ilustre autor, de grandeR ca
pitanes y reputados escritores nacionales yextran
jeros; porque en realidad, la suma de autorizadas 
opiniones que son favorables á su autor, es la única 
prueba histórica que de su mérito puede darse. 

Comencemos nuestra tarea, copiando aquí las tan 
breves cuanto expresivas palabras que el capitan 
general D. Evaristo San Miguel consagra al tratado 
de milicia de Santa Cruz, en el prólogo de la obra 
de D. Manuel Juan Diana, titulada CapilanesilulIlres 
1/ Revista de libros militares (Madrid, 1851). Relatan
do el ilustre duque de San Miguel las glorias del 
ejél'cito espartol Dice así: «(Las Retle¡¡;ionesMilital'es, 
titulo demasiado humilde para una obra que abraZa 
tantas cosas, fueron una produceion magna, muy 
admirada, en su tiempo, por los extranjeros y por 
nosotros mismos; sin que el trascurso de mucho 
más de un siglo la haya sepultado en el olvido.» 

D. Manuel ,luan Diana, en el estimable libro que 
acabamos de mencionar, dice: ,d). AI\'aro .José de 
~avia Osorio, vizconde del Puerto y marqués de 
Santa Cl'UZ de Marcenado, uno de los hombres que 
más honran á la pa~ria que los vió nacer, tomando 
ora la espada, O1'a la pluma, conquistó justa celebri
dad como experto general y como escritor pro
fundo.» 

El capitan D. Ubaldo Pasarón y Lastra, en su li
bro l11iti~ia y ol'uanizacion, se expresa en esta forma: 
"Al frente de todos los escritores militares de nues
tl'3 patria,.flgura como escritor profundo }' experto 
genel'al, el inmortal autor de las Rejle.rio'llcs Milita
'fI!S ... Astúrias, la nunca domada por los romanos, 
el inexpugnable baluarte contra los moros, la cuna 
de nuestra independencia, la que primero alzó el 
grito en Esparta contra el coloso del la esco-

patria de 10$ sabios y de los buenos, la madre 
patria del duque de Estl'ada, de Prado y Candamo, 
del P. Trelles, de Menda Hodriguez de Sanabria, 
'del cardenal ' ele' JoveIlanos, 
Campomanes, Perez ViUamil,lIlarina, Florez Es
tmela y tantos otros "arones sábios ó patriotas, la 
afortunada Asturias tiene tambien la honra de ha
ber producido al llamado prtllcipe ctltre los escritores 
91lilitares dI: España.!! á ningfttrO segundo de las demás 
naciones. Cuando las Re/leriones .Militares (le Santa. 
Cruz fueron traducidas al francés por M. Yergy, 
nada había en Francia, ni en parte al!wna del 
mundo, tan completa sobre las cuestiones sublimes 
del arte militar, sobre todo en cuanto á la parte 
moral y á la alta estrategia. El único defecto que 
pudiera acaso imputarse ii esta obra, seria la lati
tud de Sll materia; pero esta materia, clice Carrion 
~i~as, se halla tan bien repartida y con tal órden, 
que nunca cansa, siendo ademas tan f[tle 
llunca podrá dejar de aprovechar á quien recurra 
á ella ... La EttcicloJledia Metódica copió de Santa 
Cruz hasta medios :volúmenes enteros, y son mu
chas las versiones que de su brillante obra se han 
hecho en todas partes,,, , 

(Se continuará.) 
Lurs Ym,\RT. 

CARTA DE LA HABANA 

Serior director de LA ILUSTRACIO~ MILITAR: 

Distinguido amigo: Bajo el peso del estupor y el 
sentimiento que siempre producen las grandes ca
tástrofes, doy comienzo á mi acostumbrada revista 
de los principales acontecimientos sucedidos en 
esta isla. En esta ocasion, al sentimiento' llatiiral de 
una desgl'acia horrorosa, se une para mi el que me 
inspira el triste fin de un queridisimo amigo é ilus
trado compañero, y el de infelices soldados que en 
(~poca aún no muy lejana fueron mis subordinados 
inmetiiatos. 

Supongo á V. onterado ya, por los telegramas que 
necesaria mente se han cruzado, de la terrible voln
dura de los almacenes de pólvora de esta plaza, 
acaecida en .la tarde del 2D de Abril próximo pasa
do, y cuyo recuerdo no desaparecOl'á tan fácilmen
te de la memoria de los que ya directa, Yll indirec-

LA ,n';USTRACI0N 'MlLITAR 

tamente, han sido testigos de 1as desgracias acaeci
das por este sensible cuanto lamentable suceso. 

Pero la brevedad¡indispensable de los telegramas, 
que apénas dejan entrever lo ocurrido. las distintas 
versiones que corren en los primeros instantes, y 
que, ínexaetas en su mayoría, se reflejan en las co
lumnas de las publicaciones diarias, me obligan á 
dar á V. cuenta algo detallada de la catástrofe, 
aunque por esta vez haya de ser bien triste mi de
ber de corresponsal de su acreditada pubJicaciol). 

Los almaeenes de pólvora de San José y San Fe
lipe en que ha ocurrido la explosion, se hallaban 
situados en el fondo de la bahía, bastante próximos 
á la poblacion y en una especie de cayo ó penínsu
la que de ese fondo sobresalía. En el almacen de 
San Felipe exístía una gran cantidad de pólvora de 
distintas clases, que con una mucho más pequeña 
existente en San José, dan para el total de la pól
vora incendiada, unos doscientos cincuenta mil ki
logramos próximamente. 
E~ el polvorin de San José existían unos doee 

mil kilogramos de pólvora de caja, procedente de 
decomisos y envasada en latas como ordin;;triamen
te se expende en el comercio la de esta clase. Ha
biendo pasado, por resolucion de Jos expedientes 
respectivos, á ser esta pól"ora propiedad del Esta
do, se dispuso proceder á su asoleo y empaque en 
los cajones reglamentarios, cuya operacion, dirigi
da por el capitan de artillería n. Arturo Rodriguez y 
Jimenez, hubiera quedado terminada precisamente 
en el dia en que sucedió la catástrofe. 

El 29 de Abril, á cosa de la una de la tarde, una 
explosion grande, seguida á poco intervalo de otra' 
espantosa, puso á la poblacion en un estado de pá
nico imposible de descrihir; una inmensa columna 
de humo negro, elevándose en el espacio á incon
mensurable altura, hizo conocer bien pronto la cau
sa de aquellas explosiones, que ocasionaron en la 
ciudad bastantes desperfectos en los edificios, y al
gunas desgrac:as personales, causadas por piedras 
lanzadas al aire por la p,ólyora;¡ 

En el lugar de la ocurrencia, el espectáculo era 
espantoso; un informe monton de escombros ocu
paba el sitio en que moment¿s ántes se alzaban los 
polvorines, y entre ellos fueron recogidos en los 
primeros instantes algunos cadáveres horrorosa
mente mutilados y varios heridos, todos ellos gra
yes necesariamente; sólo tres soldados del batallon 
eazadores de Borbon que daban destacamento á los 
almaeenes quedaron ilesos" como igualmente el al
férez Lopez que lo mandaba. 

En el almacen de San José, en que, segun todas 
las conjeturas, debió comenzar la explosion, se halla
ban practicando el asoleo y envase de ·'Ia pólvora el 
infortunado capitan Rodriguez, el auxiliar de alma
cenes D. José Bonilla, el patron de la lancha de la 
Maestranza p'e Artillería D. Ramon de Aguilar. que 
les condujo á los almacenes, y diez obreros de la 
Compartía de la Maestranza, cuyos nombres sou,: 
Francisco Picazo, Diego Sotelo, Pedro Ruiz, Antonio 
García CarhalJo, Antonio Aranda; Manuel Agrasar, 
Antonio Pereiro, José Rodriguez, Ricaruo Balseiro y 
José Debesa. Se hallaba además en los poh-orines" 
pero casualmente fuera del almacen, el' alférez 
ayudante tercero de Estado Mayor de plaza D. To
más Mansilla, que debe á esta circunstancia el ha
ber tan sólo resultado herido, si bien de mucha gra
"edad. 

Del destacamento de c.azadores de Borbon resul
taron ,tumbien muertos algunos Roldados y un cabo. 

De los obreros de la Maestranza se halla ·¡herido 
gravemente en el hospital Rieardo Balseiro, y sólo 
se han podido identificar y recoger los cadáveres 
del patron D. Hamon Agllilar y del obrero Antonio 
Garcia CarbaIlo. 

En el momento de la ocurrencia acudieron al lu
gar del siniestro el Excmo. señor capitan general 
y demas autoridades siendo de los primeros los se
ñores general Reina y coronel Molins, subinspector 
de Artillería y comandante del arma de la plaza, res
pectinunente; eomo asimismo e lseñor eONnel Osorio, 
comandante de ingenieros de la Habana, el,coman:-
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dante de dicho cuerpo D. Manuel Cano, y el médico 
primero D. Luis Hernandezdel Rubin, quien prac
ticó las primeras curas á los heridos, ayudadQ del 
Sr. Plazaola, médico civíl, que acudió tambien en0 
seguida al lugar de'la catástrofe. 

Fuerzas de Marina, obreros de 'Administracion 
militar, ingenieros, obreros de artillería y artilleros 
del regimiento á pié, han trabajado sin cesar en la 
remado n de escombros para hallar los cad i.veres, 
cuya operacion continúan aún los obreros y solda
dos de artillería, éstos mandados por el capitan se
ñorRuano. 

En ~l dia 29 debo hacer mencion de las fuerzas 
de órden público y cuerpos de bomberos municipa
les y del comercio, que acudieron tan pronto se 
supo la explosiono 

Las dos fábricas de gas con que cuenta la Haba
n~ sufrieron desperfectos de consideracion, una de 
ellas, entre otras cosas, la inutilizacion de sus cua
tro gasómetros, y tres la otra; sólo dispone hoy la 
poblacion de'un gasómetro para el alumbrado pú
blico y particular, debiéndose á los asiduos cuida
dos de los jefes de las compaí'lias, que han merecido 
en esta ocas ion los plácemes de las personas senila
tas, el que la ciudad no haya quedado á oscuras. 

A la feeha en que escribo esta Revista á vuela
pluma sólo ha sido posible hallar restos esparddos, 
que no ha sido dable justificar, ignorándose, por lo 
tanto, el lugar en que están sepultados el desgra
ciado capitan Rodríguez, el auxiliar Bonilla y ocho 
obreros, como asimismo seis soldados del destaca
mento de Borbon. 

Aún no han terminado los trabajos de remover los 
escombros, y por consiguiente, se conservan espe
ranzas de hallar algunos cadáyeres, que indudable
mente, de hallarse, estarán horriblemente muti
lados .. 

Hasta aquí, prevemente trazada, la reseña de la 
ocurrencia, euya reseña resultará indudablemente 
confusa, pues como digo á usted al principio, es
cribo aún bajo la ,impresion de la catástrofe. 

En cuanto á ,las causas que hayan podido produ
cirla, creo imposible decir nada que no sean conje
turas, pues sólo Dios puede decir lo acaecido; los 
que pudieran dar cuenta' de ello han sido fatalmen
te víctimas de la explosion, y nada pueden decir 
sobre el asunto. Yo por mi parte no entro en por
menor ninguno, pues tendría forzosamente que ha
cerme eco de un «se dice,» y ninguno de ellos pue
de ser aceptado como indudable.:Me he limitado, 
pues, á consignar bre"emente lo ocurrido, procu
rando ser fiel en mi descripeion y conf~sando des
de luégo ser involuntaria cualquiera omision en 
que, por la rapidez con que escribo, haya podido in
currir. 

Réstame, senor Director, para dar por terminada 
esta carta, pues no juzgo oportuno en estos tristes 
momentos ocuparme de asunto alguno que no sea 
éste; réstame, repito, dedicar como hombre, como 
militar y como artillero, un s{tntido recuerdo * to
das las infelices "ictimas del siniestro, y especial
mente al desdichada Rodriguez, mi campartero de 
colegio, cuyo talento y bellisimas dotes personales 
le granjeaban el aprecio y el cariño de cuantos le 
trataban. 

¡Dios haya recogido en su seno misericordioso las 
almas de las desgraciadas yictimas de un fatal ins
tante, de un triste acontecimiento! 

El cuerpo de A~tilIería, secundado por sus demás 
comparteros del ejército de Cuba, proyecta unas so
lemnes honras fimebres por el eterno descanso de 
las yictimas y una cuestacion para coadyuvar al 
sOl~orro de las familias respectivas que han llorado 
la muerte de los suyos. 

Soy de Y., señor Director, afectísimo amigo y 
compañero 

Q.~. S. :\1. 

FRANCISCO ORTEGA y DELGADO. 

Habana 4 de Mayo de 1884. 
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ESTUDIOS HISTÓRICOS 
ÓRIiEN ~¡¡LITAR DE AW~TARA 

(Gonlinllacion.) 
En los primeros tiempos, los caballeros de Aleán

tara no podían vestir ni dormir en lienzo, y sólo los 
domingos, mártes, juéves y fiestas p!'incipales co
mían carne, y no más que un manjar: los demas 
dias pescado y legumbres, y ayunaban desde la 
Cruz de Setiembre á la Pascua de Resurreccion; los 
limes, miél'coles y viérnes, dormian vestidos: á es
tas penalidades se unían las de la guerra, e~stando 
obligados á vivir en frontera de moros: en su estan
darte lIeyaban pintado en un lado un crucifijo, en 
el otro un San Benito, y á los piés del uno y de otro 
las insignias y armas dichas. 

El jefe supremo de la Orden se ·titulaba maestre; 

A~TONlO Rt;¡z i\IARI~ 

TIA tr';USTRACION ; 'MILITAR 

reunía el mando absdluto de armas, y er gobierno 
espiritual y temporal de la Ol'denj su elecciol1 era 
canónica, con arreglo !\ la referida bula del Papa 
Lucio III, dada en 1183, que dice: «Cuando tü que 
ahora eres maestre de la dicha casa, murieses, ó 
cualquiera de tus sucesores, ninguno sea puesto 
por prelado' en ella subrepticiamente, va!it:111l10se 
para olla de alguna astucia ó violeneía, sino aquel 
que los fl'eHes, de comun consentimiento, ó la parte 
de ellos de más sano consejo segull 01 telllor de Dios 
y la regla del bienaventurado San Benito juzgasen 
deber ser elegido.), No podia concedel' hábitos ni 
admitir profesiones sin reunion y acuerdo del capi
tulo general, hasta que la práctica demostró lo di
ficil del caso, y se le autorizó para lo uno y lo otro; 
pero para los clérigos preeedia la aprobacion del 
prior y ancialluS del convento. 

Guardias civiles de la escolta del tJ&n descarrilado en el puente de la 

de derecho: su eleccion era en capitulo general con
voc:ado al efecto. 

La cuarta dignidad era la de clayero, que se creó 
muy al principio para mejor guarda del comento; 
sustitúía al comeI)dador mayor en los casos de au
senC;ia, enfermedad ó muerte, guardaba él ó su de
legado las llaves del convento, y asistía á la ren
dicíon de cuentas del mayordomo; su nombra
miento era del maestre. 

La quinta dig!1idad era la de sacristan mayor, ó 
sea tesorero d.e l,a iglesia, con facultad de nombrar, 
con·parecer del prior, un fraile conventual para el 
servicio de la sacristía del sacro convento: era el 
secretario del capitulo general, del definitorio y del 
particular; tenia el sello de la órden y proveía los 
curatos en las villas del Rey y Torre de San .Miguel. 

La .sexta y. última dignidad, erala de prior de 
~Jagacela, creada desde muy á los principios de la 
órden; usaba insignias pontificales, ejerciendo por 
completo el gobierno espiritual en fil territorio que 
tenia asignado; el maestre proveia es.ta dignidad: 

A estas dignidades siguen en órden jerárquico 
los comendadores, luégo los caballeros prufesos, 
despues losnovicios, y últimamente los freiles clé
rigos, que usan mantos con cruz veyde como los ca
balleros. 

Expuesto el origen de la Orden y su organizacion, 
referiremos, aunque sea. brevemente, los servicios 

que prestó en las guerras de reconquista, y las 
mercedes que por ellos la concedieron Papas y 
Reyes. 

El referido D. Gomez fué el primero que se tituló 
maestre de la Orden de San Julian del Pereyro, y él 
Y sus caballeros se pusieron al servicio del rey don 
Alfonso VIH de Castilla, no obstante de ser vasallos 

¡ del rey de Leon, para la conquista de muchas villas 
I 'y lugares que los moros de Extremadura le tenían 
t ocupadas. En esta primera entrada en tierra de I moros se ganó á Trujillo, y el rey mandó á los C¡l.-

balleros de San Julian fundasen allí casa que fuera 
cabeza de su Orden en, Castílla.Esto pasó en el 
año 1185, y ya en 1188 concede el rey privilegios y 
mercedes á D. Gomez y á su Orden y convento de 
Trujillo, que con .este nombre se Je conoció entón-
ces en Castilla. . 

Vuelto el rey á Toledo, el maestre se tornó á su 
convento del Pereyro"y solicitbdel rey D. Fernan
do de Leon aprobacion de lo hecho en Castilla, que 
le fué concedida de buen grado, por lo que no hubo 
inconveniente en man~ar á Truji.llo más freiles 
caballeros y clérigos, para que, unidos á los que Yil 
estaban, viviesenconventualmente y defendieran 
la villa y frontera. 

Murió este maes~re j'l11 el afio 1200, y. le sucedió 
D. Benito Suarez. Una vez nombrado,!fuéá presen
tarse al rey,D. Alfonso de Leon, para prestarleho-

Al maestre seguía coulOsegunda dignílhid 01 priOl' 
del sacro convento, á quien correspondía la cura de 
almas de las personas do la Orden, extensiva al 
territorio de la misma. Clemente VII, en 1530, le 
concedió las illsignias pontilicales, proponía los su
jetos para los prioratos, beneficios y olicios; proveía 
esta dignidad el lIluestre, con parecer de algunas 
personas de la Orden. 

La tercera dignida(j se tituló comendador mayor; 
no la hubo desde sn principio, y la cre,ó 01 engran
dedmiento de la Ordeu; tenía la preeminencia de 
que, muel'to el maestre, gobel'naba la Orden en 
union con el P\'iOl" y convocaba y presidía el capi
tulo general que había de ll(jlllbl'al' sucesor al maes
trej era el segunüo en elmantlo de los caballeros y 
vasallos en las guerras, y las al'IlHl:> y calmllos !lo 
los comelH!tHlol'es que muriesen le eOl'respondian 
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menaje y recibir de sus manos el pendon de la Or
den, práctica que siguieron los demas maestres 
despues de su eleccion canónica. 

Este maestre propuso, y se aceptó, la union ó ín
corporacion de su Orden á la del Cister, ordenándo
se que el abad de l\forimundo fuese el padre que 
cuidase de ella, por ser el que tambien gobnrnaba 
la de Calatrava. Sucedió esto en 1202, y en este 
mismo ailo hizo carta de hermandad con la Orden 
do Santiago, que firmó con su maestre D. Gonzalo 
Rodríguez en Zamora, el 5 de Marzo, comprome
tiéndose ayudar. los unos á los otros «en todas las 
cosas, contl'a todas las per!jonas del mundo, sal Ya, 
empero, nuestra ley y nuestro seflor nI rey de Leon 
e Galicia. E aun somos avenitl'os, que cada vez que 
la una Orden tuvier guerra cuentra los moros de 
AlenteJo ó Aquentejo, todavia la otra Ol'dcll sea te
nuda á le ayudar á buena f!'J. E ademas ponemos 
que, si el sefIor rey.oviese de hacer guerra en tier
ra de moros, e nos estubiésemos en su hueRte, que 
la ventura qneDios dierá la una Orden sea r(lpal'
tida entre todos' los destas dos, magüer los hnos 
sean más que los otros .. Y Ílun ponemos, que si los 
moros fuesen contra v¡ella ó <:llstiello de alguna 
destas dos Ordenes, los de la otra sean tentHlos á 
defenderlo, como si de la suya fuese. E qne en todo 
nos hayamos por her¡¡~anos, ,ca ansí es ello, pues 
tenemos hábito de religion, y habemos l~ol·tatlo la 



longura de nuestros cabellos para ¡;;ervicio de Dios, 
e ansi lo prometemos e juramo!;.» Firman esta car
ta ademas de los maestres, los caballeros d(~ una 
y ~tra Orden, Esta hermandad se consa.gró en la 
torna de Almeyda, reputada eomo fortaleza inex
pugnable, eerea de San ,1 ulían, la guardó elrey don 
Alfonso para sí, pagando el servicio al maestre don 
llenito y SlIS fr'eiles eon la víJIa de Acenia y sus tér
minos. 

Esta OrdeIÍ no se halló en la ha talla y victoria de 
las Navas de To108a, en el puerto de Muradal, dada 
el 16 de Julio de 12l2, por tenerla ocupada el rey de 
Leon en la guerra eon el Ile Portugal, aunque tan:
poco los llevaba consigo, por saher la repugnancia 
que tenían á guerrear contra cristianos; así que sus 
servicios se limitaron á sostener su territorio limí
trofe á Portugal. 
'. lIechas las ;lluistades entre los reyes 
de Leon y Castilla, pasó el primero con 
sus gentes, maestre y caballeros de 
~an Jtllían, y, ayudado de D. Diego 
Lopez de lIaro, insigne ca)litan, que 
COII buen número de gente le envió al 
rey de Castilla it tomar de nuevo la 
villa de Akántal'a, :lpod"l':lndose ántes 
(In la fortaleza de Santibailez con sus 
t,'¡'millos, que eran los de las villas de 
Gata, "illas Bllenas, Fe¡'lIall-Percz, El 
Cam po, to. TOlTo de D. !tliguel, Cadal
so, \'illanueva de la Sierra y aldeas de 
Torrenlla, Fresno y Pozuelo; de lo que 
se formó una encomienda y priorato, 
que andando el tiempo se dividiú en 
t¡'es. 

Teniendo notieia los moros que guar
¡weian á la yilla y castillo de Aleántara 
de la venida del rey D. Alfonso IX de 
Lcon, mm pieron el ültimo arco dél 
puente. m:l1ldarOll Ó inutilizar 
todas lai; barcas que por aqnella 
había en el río Tajo, y dieron 
para que los socorrieran, á 
d,~ Montanchez, "''''''PU'''' 
rida, Badajoz y Yalencia .. n~."'-"vo,v 
rey de lo hecho, se previno y pudo á su 
llegada pasar el Tajo en barcas cons
truidas al efecto, protegido por una 
parte de su ej(!rcito, colocado en el cer
ro de las Vigas, que dejó allí para ase
gurar su retirada en caso necesario. El 
resto lo dividió en dos partes, colocan-
do una al Sur en el Osario, y la otra al 
Este. Estas tropas tuvieron que recha-
zar los socorros que venian á la plaza, 
y que terminaron eon la sangrienta ac-
cion dada en el cerro, que por este mo-
tivo se le llamó la Mira de Matamoros. 

Esto animó en gran manera á los sitiadores y 
desalentó á los sitiados; asi, que al poco tiempo, el 
rey dió al amanecer dos ataques á la plaza, uno si
mulado para llamar la gente, y otro real para 10-
gra¡' la entrada, como se veríllcó. El ataque simula
do fuó por la puerta que hoy llaman de la Vina, y 
el real pOJ' la de Xartin, La yilla fup. entregada á 
saco, y su guarnicion so refugió en ~I castillo que á 
los pocos di as entregaron, quedando por segunda 
vez en poder de los cristianos. Halláronse en esta 
conquista los santiaguistas de la provincia de 
Leon, en la Orden de Santiago, mandados por don 
Nuflo Fl'eyle, Comendador de Santa Maria de la 
Bal'ra. El! esta ocasion el rey se hizotambien duerto 
de la villa y Imente de Alcolleta, y de la de Pozue
lo con su fortaleza. Antes de esto, en el camino de 
Co¡'ia, se le rindieron los castillos de Benavente y 
Bornardo. Fué la toma do Alcántara el 17 de Enero 
de 12la, razon por la cual se edificó una ig'lesia en 
honor de San Antonio Abad, cuya.fiesta se celel)l'a 
ese dia. 

No se sabe con certeza qUl\ arto murió este maes
tre, ni dónde fuó enterrado; si>Io se sabe que firmó 
escrituras en Octubre do 1216, y que.en 16 de Julio 
de 12181a8 t1rmaba su sucesor D. Nurto Fei'mil1(lez, 
primer comendador mayor de la. Ol'denentiempos 
dol maestre D. Bonito. 

LA ILUSTRACION MILITAR 

El rey D. Alfonso IX de Leon dió al maestre de 
Calatrava D. Martin Fernandez y á S11 convento,. la 
villa de Alcántara, en 28 de Mayo de 1217, es decir, 
pasados cuatro afios de su toma á los mo,l'OS, y á la 
que no habían asistido el maestre y freiles de Ca
latrava. Puso el rey por condicion á su donaqion, 
que ésta había de ser cabeza de la .. Orden en su rei-

. no de Leon, y esto lo hizo. para tenerlos algun tanto 
de su parte en la guerra que intentaba contra el 
rey de Castilla D .. Fernando 1lI, llamado el Santo, 
alegando ser curador de su hijo, como de menor 
edad, y por lo tanto pertenecerle el gobierno de 
Castilla.: y de esta manera se eXplica el que la do
naeion no fuera á favor de la Orden de San ,Julian 
ú (le la de Santiago, que habían contribuido podero~ 
samente á la tom3. de Alcántara .. Luégo que el 
maestre de C3.latrava tom:) posesion de ella, fué i 

lI!lGrEL GAHCÍA TaLJILLO 

Individuo de 1.~ escolt,1 mencionada en la página anterior, 

ponerlo en conocimiento de su convento y Orden, 
así como en el de la reina dorta Berenguela y de su 
hijo el rey don Fernando III. No recibieron éstos la 
noticia con gllsto, por las c.uestiones que teriían 
con el rey de Leon, y los freiles támpoco,porquese 
encontraban muy estimados en Castilla, y estaban 
ademas en graÍl aprieto, así· en materia de hacienda 
como de gente. Ademas los reyes no' querían que las 
rentas que proporcionaban los bienes que tenialaOr
den sé gastasen en beneficio de distinto reino, yaun
que el rey de de Leon señaló rentas para la guarda de 
Alcántara, no las juzgó suficientes ·la Ordeil de Ca
latrava, cuando su maestre D. Martin Fernandez se 
vió obligado á irá Ciudad-Rodrigo, donde se encon
traba el rey D. Alfonso, lÍ exponerle cón buen col01' 
la no aeeptac.ion de Alcántara; y como :iIasazon se 
hallaba aHí el maestre de 1 a de San 'Julian 'del Pe
reyro, D. N tiI1o- Fernandez, se ofrecióóste, 'en nom:
bre de su 01'(1en, á defender á Alcántal'á ·ysus tiel'
ras. Parecióle. bienal rey, y dispuso que los maés~ 
tros se ~ntendieJ'{ll1 en la cosian, que .~11 desde lüégo 
aprobaba. Así sucedi,); verificúndosela transÍtccio'n 
en Ciudad-'Rodrigo éF1.6 de Julio de 1218. Así, ¡,aOr": 
den de Calatrava tuvo en su poder 'á litvilIadeAI~ 
cántara catorcé meses, ménos ónce dins; y no C.illCO 
MiOS, como dice Rades en su c.róníc.a:Tambren Se Yé 

claramente que ·111. 01'd~nde Alcántara no es filia:.: 
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cion de la de Calatrava, como se supone, fundán
dolo en este heeho; pues aunque la Orden de San 
Julian del Pereyro recibiera de la de Calatrava la 
villa de Alcán tara, esta cesion no la originó ni áun 
la cambió el nombre, pues no se apellidó de Alcán
tara sino treinta y seis años más tarde, como más 
adelante veremos. 

Hecha y aceptada la cesion, el rey tomó juramen
to a1.maestre de San Julian del Pereyro, de que le 
recibiría en la villa de Alcántara en cualquier tiem
po que quisiera entrar en ella, y ademas hacer paz 
y guerra por él. Este juramento lo originó el no ha
ber querido recibir el caballero de Calatrava, que 
mandaba el castillo de Zurita, al rey de Castilla don 
Alfonso ,Tm, desde cuya época, al hacer los reyes 
donaciones á las Ordenes, exigían el juramento de 
ser recibidos en los lugares, villas ó castillos que 

donaban. Murió el maestre D. Nuno 
Fernandez el ano 1219, y fué enterrado 
en San Julian del Pereyro. En tiempo 
de este maestre figura por primera 
véz la dignidad de sacristan mayor, 
siendo el primer dignatario D. Frey 
Ruy PCl:ez. 

(8econtinzrará.) 

A~GEL ALYATIEZ DE AR.\DO y GCÉLLAR 

HISTORIETAS 

UNA ~OCHE EN EL INGE~lO 

Despues de algunos días de marcha 
lenta y fatigosa por ásperos y solita
rios caminos,durmiendo á la intempe
rie ó en las súcias chozas de misera
bles rancherías, llegué al ingenio de 
RamoIt, oásis en el desierto, nido pri
moroso escondido entre los salvajes 
3,ren~tés, ramillete de odoriferas flores 
a~rol?4o .. ~e una sabana inmensa, 
d~sam-vary triste. 
. ITbd.o '.e . andé, ostentoso y bello 

en·la posesion de mi amigo. Lozanos 
eampos, hermosísima ,egetacion tro
pical, magnífico baíey para la negra
da, vastos almacenes, maquinaria po
dérosa, un jardin inglés rodeando la 
habitacion, y ésta convertida en un al
cázar oriental, con pisus de mármol, 
columnas de maciza caoba, anchos cor
redores adornados con pinturas y es
tátuas, y cubiertos de persianas y de 
eaprichosas cortinas, profusion de 
aves raras dentro de lindas pajareras, 
una sala central y ocho gabinetes 

amueblados con gran lujo, y el precioso comedor 
entre paredes de verdura. 

Antes de que se presentara mi amigo me 11e,aron 
á lm gabinete, y hallé en él cuanto pudiera desear 
un yiajero rico y mal acostumbrado. Coigadurªs de 
batista y encaje en la artística y suntuosa cama de 
dorado bronce, bano de mármol, jabones de Lubin 
y perfumes de Atkinson en el tocador, una me<;a de 
Boule, una alfombra delIran, un' cuadro de Rubens 
y otros adornos de tanto yalor como buen gusto. 

Apareció Ramo-n, (récibit'lldomé con Un estrecho 
abrazo, me lle\-ó al comedor, dondo aguard-aba la 
familia, y dijo, 1ll0strándonie1a: ' 

-Te presento á Irene, mi esposa; á mi priñl0 
Juari; y i mis pequeflue!as Rita y Edcarnacion. 

·Dos 'ánge'es de cábecita rtibia;un mozo· fornido y 
de mirada insolente y tina c.riolla dé apiffmuuió color 
y de ojosnegros cómo la'noche .. 

La deliciosa impresion que 1ne causo la fisonolllla 
de las nifúls y la 11o·co agradable qtie me hizo el 
rostro del pariente, desap¡tl'ecieron en mi corazon, 
como el relámpago en la nube, arrolladas poi' el 
efecto prodigioso de la herrilOsura de Irene. 

lile s.entí conmoVido, y apéílas pud~ c.oÍ1testar á 
las palabras que me dirigieron, 

Nos sentalllOS á la niElsa, que parecía dispuesta 
para extra-ordinario 'féstill:VajiHa de pIafa, gigai1'" 



404 

tescos ramos de flo'res, manjares exquisitos y él 
jugo de las más apreciadas vides. Cuatro criados 
neo-ros de frac y de corbata blanca, servían á la 
m:sa. No faltó el agua helada, saboreé. deleitoso 
Moka y apuré los más selectos vegueros. 

Despues de comer, sazonando el agradable ejer
cicio con amena y chispeante conyersacion, mi ami
go me enseñó la finca. 

-¡Vives como un príncipe en este rincon del 
mundo! le dije lleno de entusiasmo. 

-:-Hago lo que puedo, me respondió con alegría 
extra11a. 

-¿Y eres feliz, tan apartado de la sociedad? 
-Vine huyendo de ella. Pude aprendeI:, á costa 

de sinsabores, que una familia es más dichosa en 
el aislamiento. De cuando en cuand01 rompe la mo
notonía de mi existencia la llegada de un buen ami
go, de un pariente ó de un viajero extraviado, y 
esto me basta para no echar de ménos la vida so
cial y su tumulto. 

C;rrió el tiempo agradablemente. La cena fué 
más espléndida que la comida, y á las diez de la 
noche nos retiramos á descansar. 

Tendido en el fastuoso lecho, no pude dormir. ~o 
soy de los que sienten en su corazon el gusano de 
la envidia; pero la felicidad de mi amigo, la augus
ta calma de que podia gozar en las profundidades 
de un desierto, reclinado en los amantes brazos de 
la opulencia y teniendo entre los suyos la más pe
regrina de las hermosuras, me hizo envidioso. Soilé 
despierto con la felicidad que yo hubiera ambicio
nado. Pensé que yo podria ser el más venturoso de 
los hombres viendo abrirse en aquel instante la 
puerta de mi habitacion y aparecer la seductora 
figura que me habia inundado con sus hechizos. Y 
cuando esto pensaba, la puerta de mi habitacion se 
abrió, y en el umbral apareció Irene. 

Creí volverme loco. El sentimiento del deber y la 
voz de la amistad se levantaron aterrados dentro de 
mi, acusándome con enérgicas y amenazadoras 
palabras. Y á la vez, desencadenáronse mis deseos 
más ardientes, y me mostraron, á la incierta luz de 
una lámpara que pendía d,el techo, las incompara
bles formas,de aquella celestial criatura, veladas 
apénas por diáfana nube de blanca muselina. 

¿Qué iba yo á hacer? No tuve tiempo de reflexio
nar ni de decidirme. Vi una mano que se apodera
ba de la de Irene. La blanca figura retrocedió, cer
raron la puerta con sigilo, se oyó un pistoletazo, 
luégo un ¡ay! vibrante, y despues todo quedó en si
lencio. 

Poseido del mayor espanto, me incorporé en la 
cama sin atreverme á tomar una resolucion. 

PasÓ un cuarto de hora, para mi de )llortal angus
tia. La puerta volvió á abrirse, y el gabinete se ilu
minó con la luz de una linterna. La traía mi amigo. 

-¿Oiste? me preguntó Ramon. 
-Sí, le respondí titubeando. 
-Levántate y ven. 
Le obedecí en silencio. Salimos y tropecé con un 

c~J.áver. Era el cuerpo de Juan. 
-Lo sospechaba, me dijo Ramon, expresándo¡¡~~ 

con rapidez febril; se había enamorado de ella; ve
nía aquí á menudo, acechando las ocasiones y cre
yendo que podria burlarme. Al fin le he sorprendi
do, y le he muerto. 

-¿Y ella? le pregunté ansioso. 
-Se desmayó al despertar, y la llevé á su habí-

tacion. 
-¿AL despertar, dices? 
-Sí; porque mi mujer es sonámbula. Su primo 

lo sabía y pensaba aprovecharse d,e ello, pues de 
otra suerte, nada podía conseguir. Esto no lo sabrá 
nadie; Mis servidores callarán, y tú callarás tam
bien para no perder á tu amigo. Mas no se rebele 
tu conciencia, porque este crimen era nécesarío á 
la tránquilidad de mi honra. ¡Este como los otros! 
Tú me creías muy feliz, ignorando cuán desdichado 
soy. La hermosura de mi mujer es un atractivó fa
tal: infunde involuntariamente las pasiones más 
tenaces y avasalladoras. Maté á ~ dos hombres en 
defensa de mi honor, y me alejé de la socíedad ~ara 
librarme de otros crímenes. Pero hasta aquí me ha 
perseguido la desgracia.:Ya no recibiré á nadie. Lo 
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juro sobre el' frio cuerpo ~de esta nueva YÍctiina. Y 
tú, noble y querido amigo, vete: no permanezcas 
aqui ni un instante más; olvida esta ociaga noche, 
ruega á Dios por un asesino infortunado, y no vuel
vas nunca. 

Opedeci á Ramon, compadeciéndole, con toda mi 
alma, aunque sin dejar de envidiarle. 

Desde elltónces, cada vez que se apodera de mi 
memoria el recuerdo de la divina hermosura de 
Irene, tiemblo por mi existencia, porque imagino á 
mi pesar (Dios y Ramoll me lo perdonen), que yo he 
de volver al illgenio. 

ADOLFO LLANOS. 

BIBLIOGRAFÍA 
.Soledad., novela original pOI' D. Fl'anoisoo 

MarUn ..f\..rrue, oornHnd~Lnte de inCantería. 

~o somos partidarios de ningun sistema crítico 
impertinentemente analítico, ni las condiciones de 
esta seccion de nuestra HEVIST.\ nos permiten tras
pasar los límites de un juicio sintético sobre esta 
novela interesantisima, de un autor bien conocido y 
bien reputado por otro género de trabajos, así pro
fesionales como de carácter histórico. 

El refinamiento del gusto por la novela literaria 
de esta época, y el que de día en dia se difunde con 
viva intensidad hacia el estudio de las bellas artes, 
son una pl'lieba elocuente del progreso realizado en 
este período de trasfonnacíon de todas nuestras 
costumbres. Brillan tes eXI10siciolles ,artisticas, don
de nuestra juventud hace alarde de su poderoso in
genio, dan una gallarda muestra de estos tangibles 
adelantos; y escritores veteranos en union de aque
llos que por primera vez lanzan á los vientos de la 
publicidad los frutos de sus talentos, contribuyen á 
acrecentar en nuestra patria el sólido edificio de la 
noyela moderna. 

Pero en el derrotero que seilala el progreso, hay 
una senda de la cual no deben alejarse nuestros es
critores, si sus frutos han de reportar algun bien á 
la sociedad. La novela contemp~oránea está llamada 
á formar el corazon de lájuventud, armonizándola 
con los principios á que tienden todos los principa
les estudios; basar el gusto literario, poner de re
lieye aquellos vicios que constituyen la gangrena 
de un pueblo, pero sin exagerar los efectos, desvir
tuar la realidad ni rebasar en la exposicioll y des
cripciones los umbrales de la moral. El romanticis
mo tUYO su época justificada, pero sucumbió al des-

t arrollarse la ilustraciOll para dejar paso al mate
rialismo bien entendido, aquel que instruye y cor
rige deleitando. Por eso, sin duda, el Sr. Arrue, Ile
vado por estas mismas creencias, ha prescindido 
en su trabajo de todo lance estupendo, desvaríos, 
muertes inverosímiles y apariciohes insensatas, 
brillando, en cambio, una naturalidad artística, mil 
veces preferible á la tragedia terrorifica, aunque 
esté adornada con las mejores galas del lenguaje. 

El asunto de esta novela es la virtud combatida 
sin tregua por todo género de amarguras y tenaz
mente solicitada por el vicio, que al fin triunfa. So
ledad empieza una existencia desventurada desde 
que su padre sucumbe por consecuencia de la caida 
de un andamio. Para sostener á su madre, anciana 
y enferma, recurre á todo género de trabajos; pero 
sus desvelos no le proporcionan recursos suficientes 
para cumplir las prescripciones del médico á fin de 
prolongar la vida de aquel sér á quien idolatraba. 
Apela á la caridad, pero encuentra todas las puer
tas cerradas; el mal aumenta, la situacion es de 
cada vez más grave, y Soledad, en tan angustioso 
estado, cede, despues de violenta lucha, á las exi
gencias de un hombre perverso, sin que con este 
sacrificio logre támpoco salvar á su madre de las 
garras de la muerte. 

Este es, en resúmen, el ligero bosquejo del asun
to que anima la; obra del Sr. Úrue, y que' nos falta 
espacio para dar á conocer á nuestros lectores con 
más ámplios detalles. Es una noyelaescríta correc
ta y esmeradamente, dialogada con facilidad, con 
abundantes y bellísimas imágenes, revelando en su 
autor un conocimiento profundo de nuestra socie-

dad, al descl'ibj¡' todos Jos ll<;lrSolllljes que en ella 
flglllián, y dotes especiales~paraeste género de tra
bajos literarios. 

El guía del artillel'O. 

Ha sido por terceta vez publicado. Su autor es el 
coronel comandan te D. Miguel l\liclrel y Osuna. 
Presta un servicio inapreciable al arma de artille
ría con la publicacion de este interesante Manual. 
La obra contiene los capitulos siguientes: 

Nociones sobre España.-Nociones sobre Portu
gal.-Posesiones de España,-La pátria. La band~
ra. El ejéreito. 1,a profesion militar.-El honor 101-

litar.-Helaciones en que han de estar los artilleros 
de la misma bateria ó del mismo regimiento.-La 
disciplina militar .-:-La jerarquia militar.-La su
bordillacion.- Pruebas exteriores de subordinaeion 
yrespeto.-Premios.-Castigos.-Heclamacicnes.
Modo de conducirse el soldado fuera del cuarteJ.
LilJ1pi~za del soldado y de sus prendas.-Limpieza 
del dormitorio.-Precauciones que debe observar el 
soldado estando en guarnicion para conservar la sa
lud.-Servicio inle!riol'.-Cabo de cuartel.-Cuarte
leros.-Imaginarias.--Fatigas.-Cabo de cuadra.
Artillero de Cll!ldra.-ServiC'io m tiempo de paz.-EI 
artillero en marcha.-EI artillero en la etapa.-Ser
vicio et¿ tic'mpo de gucrra.-EI artillero en campa
ila.-EI artillero en el combate.-Del soldado.-Sol
dado de guardia.-Obliga,ciones generales del centi
nela.-Consigna para la centinela del parque, de 
una batería ó de un l'egimiento.-Del cabo.-Ins-

, trucciones sobre el modo de l'ecibir las rondas.
Honores militares.-Tratamie Jl tos.-Uemordimien
tos y desdichas que arrastra consigo la desercion al 
interior, al extranjero y al enemigo.-ta mancha do 
la traicion es índeleble.-El estado do no 
rele'ia al soldado de sus deberes para con el y 
la pátria. 

El capitan de la Gu ardía civil D. Manuel ~lorell 

Agra ha publicado una (Jal·tilla de ti1'O, que contiene 
cuatro láminas co n 16 1lguras y las ma
terias: 

Breve noticia histórica de las armas de 
portátiles.-Condiciones generales del fusil.-Des
cripcion del fusil Hemington español, modelo de 
1811..,-Juego del mecanismo.-Diferencias entre el 
fusil Remington espar101 y el norte-americano.-Car
tuchos.-Descripcion de la tercerola Remington.
Descripcion del revólver Lafaucheux.-Heglas para 
la conservacion y limpieza del arma.- Uso del 
alza.-Apreciacion de distancias.-Irregularidades 
en el til'o.-Definiciones de las yoces empleadas en 
la teoria del tiro.-~Iodo de armar y desarmar el 
fusil.-ArlDamento de repeticion.-Sistema Win
chester.-Armas blancas.-Diferencias que existen 
en la instruccion del recluta, entre la táctica de in
fantería del marqués del Duero y la aprobada por 
real decreto de 5 de Julio de 1881.-Método de man
do para el manejo del arma.-Tarifa de precios de 
las partes y piezas del fusil y tercerola Hemington. 

El Sr. 1barreta (D. H. H.) ha publicado el tomo 
primero de una obra titulada La Religifm al alcatlcc 
de todos. En eUa expone los principales fenómenos 
del universo, yen seguida pasa á examinar la ex
plicacion de éste por las Escrituras, y la Biblia y la 
Iglesia. 

CORRESPONDENCIA CON LOS SUSCRITORES 
D. A. M.-Vergara.-Recibidas 30 pesetas. 
D. I.G.-Vitoria.-Idem 16,50. 
D. C. l\I.-Palencia.-Id. en sellos, 7,50. 
D. J. de O.-Peflaflor.-Id., 7,50. 
D. V.l\I.-Tercer regimiento de infantel'Ía de ma-

I'ina.-Gil'o, 31,50. 
D. J. C. P.-Gerona.-Id. 9,00. 
D. V. L. R.-VilIarcayo.-Id. 4,00. 
D. E. P. F.-Toledo.-Id. 4,60. 
D. A. M.-Vergara.-Id. 30,00. 
D. LG.-Vitoria.-Id. 16,50. 

ImIl· do E. Rubiiios) I1Iaza do la PaJa; "¡Madrid. 
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ANUNCIOS 

CONDICIONES PARA EL ANO 1884 

LA ILUSTRAOION MILITAR se publica tres veces al mes. 

Contiene en sus páginas magníficos grabados, originales de artistas españoles. 

..... Precios de suscrlClon: Un mes, 2 pesetas. ~ 

El pago precisamente adelantado, no sirviéndose ninguna suscricion 
cuyo pago no se haya realizado. 

Para todo cuanto se refiera á esta publicacion, pueden dirigirse los 
suscritores del Extranjero á nuestros activos é inteligentes correspon
sales. 

EN PORTUGAL.-Lísboa.-D. Alberto de Qliveira, Rua da Esperan
za, núm. 133; y á D. Enrique Casanova, Travessa de Santa Justa, 22, 

tercero. 

EN INGLATERRA.-Lóndns.-Kir Kland Cofit y c.a. 

• 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

DE 

LA ILUSTRACION MILITAR 
ALMIRAIITE, 2, QUIIITUP~ICADD 

VENTA DE IMPRESOS MILITARES 
Se sirven á vuelta de correo toda. clase de impresos y documentos para 

las oficinas de los prim<>IOs Delall, Almacen, Cajeros, Habilitados, 
Compal1ías, Gobiernos Caja de recluta, etc., etc. 

Hay ademas toda clase de rayados y en blanco, Registros, papel 
timbrado, cuantos encargos se con arreglo á toda clase de formula.-
rios, todo en muy ventajosas y económicas. 

• 
THONET HERMANOS 

DE VI&.'l'A (AUSTRIA) 

Unico depósito, plaza del Angel, 10. 

MADRID 

EN FRANCIA.-Paris.-Mr.le Directeur de la Gacefte des Tourístes, 42 , 

rue La Fontaine. 

EN ITALIA.-Roma.--Boca Hermanos. 

EN BÉLGICA.-Bruselas.-D. Gustavo Mayoler. 

EN AUSTRIA.- Viena.-D.. S. Koller, Sundetter, 120. 

EN ALEMANIA.-BerlilZ.-D. L. Brochman y c.a, Mamertrage, lIS. 

EN HOLANDA.-Amsterda1l.-D. S. Muller y c.a. 
EN RusIA.-San Petersburgo.-D. R. Volff, Nend, 27. 

EL EDEN 
PRIMER ESTABLECIMIEXTO DE ESPAXA EN PERFlJMERÍA FlNA 

Cepillería de todas clases, objetos de capricho para el tocador, Peines 
y Peinetas de concha é imitaciones. 

Loction Hugo para embellecer el cútis, 10 pesetas frasco. 
Polvos Maria, Dr. Hugo, impalpables y adherentes, 7,50 caja. 
Agua de florida de Munrray y Lanman, 2,50 frasco. 
Tónico oriental, para impedir la caida del cabello, 2 pesetas frasco. 
Elixires, Dr. Pierre y Botot, 1,75,3, 5 y 10 pesetas frasco. 
Blancos y rojos para el cútis y tintes para el cabello. 

Se garantiza la legitim.idad de todos los productos. 

.... 23, CARMEN, 23 ....... 

AGUA DE CARABA.l~A. 
PURGANTE.-REFRESCáNTE.-DEPURATIV A. 

NADA PUEDE REEMPLAZARLA 

Deber de hnmanidad es propa.,o-ar el c~nocimiento de este precioso medicamento; 
todo el profesorado la recomienda para las enfermedades del estómago, hígado 

Pídase la Memoria científica de este notable producto. 

Sillerías completas, mecedoras, l¡t\'abos, camas, percheros, y todos los demas mue
bles de su clase. 

I 
bazo é intestinos, yen los vicios humorales, herpéticos, escrofulosos, etc.) etc.; ni 
en un sólo caso defrauda las esperanzas del enfermo. 

Ha obtenido cuatro grandes premios; tres medallas de oro. 
10 Venia en todas las farmacias. Pedidos, noticias, Memorias y todo lo concerniente 
111 á ellas, al desposilario general Sr. Chá varri. 

..... GRAN REBAJA DE PRECIOS __ 

para 
Bodas, 
Bautizos, 
Premios, 
Heligio~as 
de Santos, 
('('rhlmenes, 

cte. 

DES DE l." DE A8RI L DE 1884 

Timhres 
Placas 
Cifras 

Planchas 
:Enlaces 

Timbrados' 
Alhajas 

Joyas 
Calendarios 

{'te., etc. 

LA AMUEBLADORA 
Calle Mayor, 117. 

"En. e~ta casa se encuentra 
desde el modesto mobiliario IHU;· 
ta el de más lujo. Gran surtido 
de muebles alemanes y france· 
ses. Se remiten á provinci;ts'con 
buenos cmb:tlajes. Se facilitan 
ell ~i\ladrid d. pngnr en un año. 

r __ Pedir Catálogos con 
grabadOS y Precios, grátls. 

LIBRERÍA 

GUTTENBERG 
14, PRíNCIPE, 14 

Libros franceses. ingle' 
ses, italianos y españoles. 
Suscricion á toda clase de 
Revistas y periódicos ex~ 
trnnjeros. Obras de educa· 
cion y Ciencias. 

LA LECTURA CATÓLICA 
Rel'iS14 decena! religiosa, científica. y pulítica.. 

Condlolones de la publloaolon. 
L,¡ Lectura Catolh'a sale los dias 9, 19 

.y 29 de cada mes. Cada número contiene 
24 páginas á dos columnas, que forman 
48 de nutrida é interesante lectura. 

Precios de susoriclon, 
Semestre: Península, 6 pesetas; Cuba y 

Puerto· Rico, 10 idem; Filipinas, II idem. 
, Los pedidos pueden dirigirse' al admi
nistrador de esta Revista, D.'Antonio Ibor 
y Guardia, Atocha, 20, principal, hacien
do el pago por adelantado. 

Atocha, 87, Madrid . 

~~8 D~S FBAmOOS 
El mejor establecimiento en vinos de mesa á nueye pesetas los r6 

litros. Inmensos surtidos en vinos y licores del reino y c.'üranjeros. 
LIBERTAD, 39 

TINTURA SIN IGUAL 
DEL Dr. BERNET 

BAYONA 

Es la mejor tintura progresiva que se 

conoce; su uso es sencillo y exento de 
todo peligro. No mancha la ropa ni la 
piel. 

Considérese ilegitimo todo frasco que 

no lleve en la caja ('~\:terior la inscripcion 
siguiente: 

Depósito üuico por mayor en España 

PERFUMERIA FRERA 
Cármen, numo 1, Ma.drid. 



SOBRE CUBIERTA 

Desdeentónces acá,nadalluevoha ocurrido, nina
da bueno. 

Por ahora ha terminado la lectura de poemas ca-. 
seros, segun parece, aunque se teme que haya nue-
vos poemas que lamentar. . 

La poesia cede su puesto á la oratoria; ciento y 
tantos padres de la patria se disponen á abrir ~a 
boca en beneficio de la hija. 

Los restantes padres no poseen el uso de la pala-
bra pública'. . 

Esto, y la presentación de los cuati'o bemoles en 
el circo del Príncipe Alfonso, constituyen lo más 
izpportante que ha visto Madrid en eJ género .. 

Con la apertura de ambos Cuerpos Coleglslado
res reaparece la institucion ... no; ¿,el gremio? tam
poco; la clase .... , el tipo de dama parlamentaria. 

En fuerza de adelantos, y obedeciendo las leJ'es 
del progreso, las señoras penetran ya en el campo 
de la política, lo mismo que' en e~ tel'l~eno de la 
ciencia y de la industria. 

En el barbecho literario penetraron hace tiemp::l, 
v en el artístico; aunq.ue en este ültim6 nunca Cón 
tal fecundidad, y en número tan considerable. 

¿Quién es la jóven que se siente inspirada, que no 
pinta siquiera un ph1tú? 

UnÍramente las que los friegan. 
Un plato pintado es un escudo nobiliario-ar

tístico. 
Una cabecita de un peno de lanas, una adormi

dera ó un ·tulipan, son suficientes asuntos para de
corar un plato. 

¿Quién no conoce á los tulipanes, si es persona 
un tanto sensible? 

¿Quién no lmede estudiar una adormidera? 
¿Quién no tiene, ó ha tenUo, ó puede tener un 

Hay damas parlamentarias qtle almuerl\an en su 
.asientot~'ibunicio, palla no pel'tlersilaba ni acoi
dente. 

¿Y si el que habla es el esposo ó el amig¡o? 
Entónces toman parto las interesadas cOl11o,l~. 

claque en los teatros. 
Cuando él levanta la voz porque así Jo exija'lo 

grandioso elel asunto ó las necesidades de la declu
nuicion, ella m'tleve lac'abeza en set'ial de aseriti
miento, Y"állll murmura un (<jbl'avoll) no muy flWl'
te, para que él no se ofenda ó vuelva la mü'a al oir 
que' le ·eitan. . . ' 

No hay triunfo comparable¡il del orador que se 
ve halagado pOI' la$ llal11as parlamentarias. 

Si yo fuera orador, y me sacaran diputado, y pu
diera hablar, y las seÜOl'<lS acudieran, y manit'Qs
taran Sll apmbacion á mis palabras, Y .. ~iAh! ¡cuán 
feliz sería! 

No me c.ambiaba ni por uno. de esos jóvenes pri 
maverales que no salen á luz sill llevar una rosita 
prendi¡ia en la s91apa de la le\'ita. 

La dal\laparlamentaria COílOCC la politica mejor 
que un 'reporte,' macho. . 

Presienten las crisis y áun las paran, como ningull 
hombre podría, generalmente hablando, 

Son crónicas parlamentarias en acciono 
Ahora me Oc.llrre otro pensamiento, tambien en

yidioso: 
iQuit~n fuera dama parlamentaria! 
<qYa se ya uno cansando hasta de ser hombre!» 

como dice un amigo mio. 

EDF.\IwO PE PAL.\CIO. 

VARIEDADES 

Un soldado, echando cuentas de los obsequios de 
perro amigo? su novia, graduada de cocinera: 

La frecuencia de Exposiciones facilita á los artis- -De ropa blanca, ocho, ó diez, ó doce, ó catorce 
tas los medios de exhibir sus obras y los de la venta riales al mes; bUf!no, me debes ... digo, sumo ca-
de las mismas. torce. 

Ahora toca el turno á la Exposicion del Sr. Bos¡:h, I y apuntaba en un papel. 
y no puede negarse que en ella hay obras de arte f' ;-D~spúes ••• ~a c'ajetilla de pitillos de cero veiu
de verdaderó mtrito. " :tídinco céntimos cada semana; son cuatro ceros 

y como .siempre sucede, otras hay que tienen veinticincos, que vienen á ser cuatro riales, y me 
ménos mérito que las anteriormente indicadas, y quedo certo; l)légo. algun cafés ... luégo... vamos, 
áun hay otras que tienen ménos que éstas, y asi convéncete, chica, que te salgo por una friolera. 
sucesivamente. 

En estos certámenes artísticos no puede cerrarse 
la puerta ni negar á e~rtos autores de acuarelas el 
derecho implícito á exPóner sus productos. 

Rc>pecto á los pintores 'de.Nerdad, honrando, como 
lo hacen, los salones de las E~posiciones artísticas, 
no hay para qué decir que son:s9licitados con afano 

Pero yo creo que á los aficionado§, generalmente 
hablando, que los hay muy discretos', á los pintores 
de mnatelas ó de óleos de Oliva, deberÍa'estar vedado 
el derecho de exhibicion, porque las reglas de sana 
moral condenan los malos ejemplos, y no le hay 
Wás funesto para un país que la vista de malos cua
dros ó de malas esculturas, ó la.audicion de coplas 
criminales contra la gramática ·de nuestros ma
yores. 

En la Exposicion de Bellas Artes encuentra el 
observador obras maestras y obras discípulas. 

Pero no predpitemos los acontecímientos, como 
dicen los novelistas baratos para mantener el inte
res ó la incertidumbre entre sus honrados lectores. 

Ya tendré el gusto de decir á ustedes en otro ar
ticulo (llamémosÍe asíj ló que me parecen todas y 
cada una de las obras expuestas. 

ESPÍRlTt: DE .\'OCIACION 

-Para emprender de lleno 
Este negocio, 

Que ya ve usté si es bueno, 
Me falta un socio. 

-Sea usté sincero; 
El socio que le falta 

Es el dinero. i 

lLÍ.xnus y PE;o.¡SAlJIE;o.¡TOS 

La moral es la higiene del alma. 
La falsa modestia es la más 'decente de todas las 

mentiras. 
La 'mujer es un manjar digno de los dioses ... 

cuando no lo guisa el diablo. 
El dar con buena cara es dar dos veces. 
El pobre que comprende su estadQ, es feliz, por

que sí no posee nada, nadie-le posee támpoco. 
.No es bastante tener cien amigos, y es demasiado 

tener un enemigo. 
El artesano que soflare durunte doce horas en 

cada día que era rey, seria más felíz que el monar
ca que, á la semana, soilase el mismo tiempo qúe 

Y volviendo á las damas parlamentarias, diré 
'que, para mí, son las aficionadas más dib'11as de es-

. 'era artesano. tudio; entre todas las aficíonadas, las mas serias, 
las más trascendentales. 

Hay oradores que cuentan ya con un público y, 
entre éste, con sus sElIlOras, de abono. 

Oradores que llevan gente á la tribuna, como se 
'dice de los actores dramáticos de punta. 

No faltan las aficionadas de politicas cuando se 
ahuncían que está en ensayo un disc.urso de tal ó 
C:.ual orador. 

¡Qué peleas á domicilio para arrancar al espos;) 
tl,!l)etas en esos diar; solemnes! 

Se prohibió en Sub.!. al mismo tiempo la errcula
cion de la obra de Voltaire titulada La DOllcella, y la 
de Helvetiu&' titulada El Talellto. en magistrado de 
Basilea.enearg;l.do de reeogcf los ejemplares que ha
lIara1 escribió al f;enado en estos términos: «No 110-
mos encontrado en todo el canton, ni donceÍlaf! ni 
talentos.Y, 

Hl~FLIlXIO:,ms J)lJi'Jl:IIENTIIS 

El'efedo efe un buen consojo depende ca¡;i siom-
pr(;) delnloc,lo de dal'le. . 

]\[uohas. veces se. deja tle tener raz,on por el modo 
de 'tenerla.' 

Una desconlianzn. continua hace pagar harto cara 
la ventaja de no sor engallado. 
. Odia el hombre al vicio, y no obstante es vicioso: 
ama la virtud, y sill embal'go no la pl'ac!iea. 

La necedad de unos es 11n timdo de talento para 
otros., , , 1 

Los que han liaddp SiCll(!O Óeos, se, om;íluceen de 
e'ste modo de serlo; los que han hecho fortuna; se 
alaban de no deher sus riquezas sino á su habilidad. 

P¡·eci.so es que (;)1 hombro tonga muy mala opinion 
dI" si mismo IJ!U:l. no quorer apart'cel' tal cual es 
aute el c!ll1cepto de sus sernt'jantes. 

I.E\·E.ND,\.-I.\ IIEHlL\lH:II,\ 

Jesus se dirigía un dia COII sus (liseipu!os hada 
un pueblo pequoflo. rió eh el camillll una <losa quo 
hl'illaba: m'a una hel'l'iltlul':t de ca hallo rota. Díjole 
á Jitdas que la PO¡'O ú,~tt~ no ostalm dispuesto 
á hacerlo. Al mismo tiemJlo quo ibaeamillatl(~o, aca
baba do soflar conel imperio del mundo, porque sus 
ilusiones no conoCÍ an límites y aquella (1l'!l IlU idea 
favorita.. El hallai.go era hal'to inferior á él, que llll-: 
hiera n~cesitado \:etro,~ y coronas; y ¿había do incli
nar su CllerpO para la mitad de una hel'l'adu
ra?Se ni1vió al opuesto lado, y fingió no hab:r oido. 

Jesus, siempre bueno y de angélica pacit'l1(;ia. re
cogió con su propia y di"lna m¡¡~o la herradura. A 
la entrada del Jluoblo se delante de la puerta. 
de un herrado!', y le vendió la IlCfl'adura rota po!' 
tres dineros. Alptl]' el vió 

\;U.¡UI¡rO todas las que le 

na de oro. La cereza 
mente su paladar. Un momento Jesus dejó 
caer otra cereza, se npodel'Ó al ,instante de 
ella. El e¡mtin\l() tiempo ha-
ciénd~le driblar el cuerpo 'Para <lerezas, y 
despues le dijo bondadosameáte; {(Jüdas, si te hu
bieras bajado cuando era prcciso, hubieras <lomido 
tus cerezas con más comodidad. El que dospreeia 
las <losas poqllcilas, se expone á tomarse mucho tra
bajo para cosas aún mimos importantes.» 

,\ ;o.¡TE El. Imu DO 

Una jóven de mirada atrovida y airQsas maneras 
conte~ta asi al interrogatorio de fórmula: 

-¿Vuestra edad? 
- V ei ute afios. 
-¿Vuestro domicilio? 
-En la callo de ... Peligros. 
-¿Vuestro estado? 
-Mediano. 
-¿ Vuesfra profesion? 
La jóven vacila un momento, pero lu()go contesta 

decidida: 
-Yo soy ... amable, sellor juez. 

¡,Qu{! es lo que separa la risa de las litg¡'irnas? 
La nariz. . 

.eHArtADA 
A .mi lJ1'lma-cual·ta, todo, 

Que e)¡ hombre de genio adusf;o, 
Le tercia-dos de tal modo, 
Que10 voy huyendo e} bulto. 

Imp. de E.,Hubiños, plnzn do la Paja, 7, Madl·id. 
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